
, “Justicia 
fiscal en

UflHUKBOH

era honrado, sencillo y
JUSTICIERO; AMAR A el CAMPO 
y le GUSTARA MUCHO PESCAR 
GOERING, BARROCO, DIFIClLy ESPECTACULAR, 

fué /a gran figuro que se 
le opuso en 
dividuo. Por algo asesinó al suyo 
Uorian Grey.

JUSTICIA JACKSON 

Robert H. Jackson nació en 
Pensilvania, pero vivió siempre 
en su granja de Jamestown. Tie
ne la mirada dura de los que

Jackson”, el norteamericano típico, qu^ actuó como 
el proceso de Nuremberg, y que acaba de morir de un 

ataque al corazón

OBERT H. Jackson, 
‘•Justicia Jackson”, 
acaba de rsorir. Su 
cmrazón se le paró 
de pronto, quizá 
cansado, quiza es- 
c»-ptico. Esta indi- 
ferencia del cora

zón. que se da cuenta que casi no 
vale la pena lalir, es una enfei> 
niedad contra la que nada valen 
las modernas drogas. Hace algi'm 
tiempo, eran los nervios los que 
re desquiciaban; los políticos mo-
rían enredados en ellos, como en 
hna gigantesca red eléctrica. 
Después, la muerte fué más sen
cilla, aunque no menos impresio
nante; el corazón se paraba, y 
nn. hombre

co ingenuo pensair que tanto do
lor y .tanta responsabilidad po- 
Qian centrarse, exclusivamente, 
en unos hombres; que el dolor y 
la responsabilidad de las guerras, 
por ser tan grandes, no deben 
repartirse por igual entre toda la 
Humanidad. Robert Jackson llegó 
a Nurembetrg, además, desde la 
Joven América. El mismo, como 
dijimos, era un típico producto 
americano, con todo lo que esto 
encierríi de elogio para unas virtu
des intactas, y para un impulso 
sin desgastar. Tengo su imagen 
ante mí. Alguiias veces los re
tratos pueden resultar insospe
chadamente reveladores. Algunas 
veces lo son, más aún que el m-

conocen la lucha de los campos; 
la figura recia de los que los la
bran. Cuando comienza su vida 
profesional, a poco, se le llama 
ya “el abogado de Jamestown . 
En esta designación cariñosa va 
implícito el espíritu provinciano 
de ios que, al ver cruzar al abo
gado Jackson, saludaban “al chi
co ese de Jackson”, el del gran
jero. Y él onece en ese ambiente, 
y permanece fiel a las campanas,* 
a la escuela, al paisaje que cam
bia con las estaciones. Si su ca
rrera le lleva después a los mas 
altos puestos, y a la política 
_ parece ser que aqueUas sucu
lentas cimas tienen siempre la 
política como base—' nunca acaba 
de morir en él las nostailgia de 
Jamesto'wn, de la tienda donde 
su madre compraba, de la tertu
lia que le animó —‘■bien, mucha
cho”— con esa voz de padrino 
que tienen siempre los amigos de 
nuestros padres. Algo en esta 
efigie que contemplamos recuei- 
da al brigo, la recolección, los ái’- 
boles lejanos, que se doran o 
verdean, año tras año. Es sana y 
recta como el aire libre.

Jackson era así. Enérgico sin 
violéncia —dice su biografía , 
amaba la libertad, pero odiaba el 
libertinaje; creía en un mundo 
nuevo y más justo. Le Snstaba 
pescar, además —como dato in- 
timn—, dejar pasar las horas 
mansamente, mientras el no se 
adelgazaba en la distancia.

Este hombre ha muerto de un 
ataque al corazón.

LOS DOS MOMENTOS 
DE GOERING

Duizá la auténtica antítesis de 
“Justicia Jackson” —que tenía 
recta la intención y un sobre
nombre de “Sheriff”—fuera el ma-

He aquí los dos momentos de

alemán, Hermannrlscal del Aire ---- — ,
Goering. Yo recuerdo a Goering, 
principalmente, en dos situacio
nes ; en su residencia particular y 
en su paseo silencioso, recién 
abatido el primer gran bombar-
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Goering: feliz, como mariscal del 
da, junto a Rosemberg

dero aliado sobré Berlín, cuando 
el fabuloso edificio de Lulwafe 
se habla derrumbado, al compás 
de los otros edificios. La residen
cia de Goering era un museo ex
traordinario; quizá ningún hom-

Reich, y derrotado en eu cel

como quien 
alejarse, d 
tudü.

Jackson,

nioría, suavemente, 
cierra los ojos para 
e f i nitivaniente, de

en la apariencia al
es lo que los hom-J^enos, que xun

bres nos entregan a los que, en 
Calidad, in* ñus acercamos a ellos,

suceso, era un ameri- 
5,«ano típico; alto, sencillo, recto, 

con 'iiiia fe sin complicaciones, 
Wúe le hacía qaniar al pan. pan, y 
roí Hoenilz, criminal,

trajo a Nuremberg su buena 
y su pasión: acusaba como si 

^.^untse tratase -de sallar las trin- 
cierto modo, era 

^*’1, solo que /las que él enfilaba 
,f'‘í?bs=a y directa dialéctl- 

hfn **“*’*au sido tomadas ya, ha- 
Te atrás, en e.sa pa-

' lea tierra de nadie que incine-
P'iJhglas V los Messers- . C'hiiudls

-,^*.,’^'^^*’'’00 h.abla muerto por 
niisnio, porque era una doctri- 

ó.® victoria, que no podía 
r p la derrota; nadie
»01 siquiera, recordarle,

pueblos se acogen 
Olvido como la mejor 
contra la desgracia, 

sonámbula, por
”d*‘ánaó volver a los

»TiP-. paisaje sin per-
hioto’ como un terre-
“cnm’n niños Jugaban a los 
tos J^‘'^'’'’”.'.P^condidos tras mu- 
íein J 'Equilibrio, en los que se

’>«» horrorizados por
oariiá V- *1^® habían sufrido en 
barn Pretendieron matarla

empre. Acaso fuera un po-

íMESSi

Hess, Sohlrtoh, Raeder y.Neurath
Destacadas personalidades creí R«'oh

...fniAPnn al riaor do la» sentencia» d.» Nyrenvbppg;** Doenítz, tra/^^ del w’iiipo de ooncentraclór

SEURATO

bre como él tuvo un continente 
a su disposición para decorar sus 
paredes. Felipe II, monarca y de
voto, no se abrevió a llevar “El 
Cordero Místico” al cofre herre- 
rlano de El Escorial. Goering, 
cuando París era un tapiz des
lumbrador ante los ojos de Hit
ler, pretendió llevarse la Venus 
de Milo.

—Que me la empaqueten —or-, 
denó.

Un hombre capaz de conside
rar a la Venus de Milo como su
jeto de empaquetamiento, es, en 
todos los sentidos —incluso en 
el del transporte— un hombre 
excepcional.

Ticiano, R a f ael, 'Volázqiiez, 
Rembrandt...; he aquí la iconos 
grafía que adornaba la residen
cia del hombre del que se dijo 
que sólo Parsifal era capaz de 
superarle. Y no por su unifor
me, sino porque Goering no can
taba.

este mundo de.En medio de ----
arte, importado por la más di
recta y eficaz de las imporlaclo-i 
nes, Goering se movía feliz, en
cantado. Quizá sea esta última 
palabra la que defina más exacta
mente su estado. Ante un cua-
dro, o ante una estatua, Goering 
adoptaba una especial expresión 
de voluptuosidad física. Todo ól 
era así, como un gran tigre, dor
mido, pero presto siempre a 
despertar. Cuando entornaba los 
ojos, su rostro casi no tenia ex
presión. Abiertos, sus ojos eran 
como dos luces que se encendían 
por el deseo.

Tenía debilidad por los unifor
mes blancos, por las bandas y laa 
condecoraciones. Era barroco, 
como sólo puedo serlo la joyería,r^

Pero, sobre las ruinas do Ber-<, 
Un, era un hombro serio, ergui-t^ 
[Termina en Iq pdÿinq elgulcní^j j
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CORREO, ROMERO 2, COARTEL
GENERAL DE LA B.I.C
3.382 DETENCIONES EFECTUADAS

DURANTE UN ANO
COMO TRABAJA LA BRIGAD \ DE 
IWESTIGACION CRIMINAL DE MADRID

Gontinuamente leemos en los Sea cual fuere el porcentaje del 
periódicos determinadas noticias, hampa, sería pueril pretender que 
publicadas casi en lenguaje tele- la gente crea que no hay delin-
gráfico, referentes a servicios rea
lizados por la Policía española y 
cuya brevedad no refleja fielmen
te, la mayoría de las veces, loa 
riesgos a que se expusieron ni la 
Ijabilidad con que los llevan a 
cal)o aquellos funcionarios encar
gados de realizarlos.

Existe, al menos en Madrid, la 
tendencia a facilitar diariamente 
«. la Prensa una serie de denun- 
ci is, en su mayoría de delitos 
contra la propiedad, presentadas 
por particulares en distintos de
partamentos. Y, sin embargo, se 
rehúsa en muchas ocasiones el 
dar a conocer .determinados servi
cios, totalmente consumados, que, 
por su brillantez, pondrían de 
manifiesto el excelente nivel al- 
cauzíido por nuestra Policía.

cuencia. Antes, por el contrario, 
con tal sigilo termina por creer 
que la Policía no trabaja con el 
tesón suficiente.

Por eso, cuando una larga illa 
de éxitos, de los que algunos pa
recen no querer enterarse, jalona 
la actuación de un departamento 
Solicial—como en el caso de la 

. I. G.—, el silencio no tiene ex
plicación alguna.

MAS DE 150 INSPECTO- 
R E S PERFECTAMENTE 

ADIESTRADOS

En el número 2 de la calle del
Correo, esquina a la Puerta del 
Sol, está emplazado el Departa
mento Central de la B. I. G.

El aspecto del edificio no hace

presumir la actividad que conti
nuamente se desarrolla en el se
gundo piso, a donde conduce una 
arcaica escalera y en cuya puer
ta reza una plaza: “Brigada de 
Investigación Criminal”,

Los inspectores van y vienen de 
un despacho para otro, con pape
les en la mano. Suena incesante 
el teclado de la máquina de es
cribir, mientras se toma declara
ción a los detenidos o se iñstru- 
yen unas diligencias.

Otros esperan en el calabozo 
para ser conducidos a una pri
sión más o menos definitiva, se
gún el veredicto de la autoridad 
judicial,.

Siempre hay allí un grupo de 
inspectores presto a entrar en ac
ción en cuanto se tenga la me
nor noticia de que ha ocurrido 
algo.

Este cuartel general, harto co-

La sede de la Brigada de Investigación Criminal de Madrid (Foto Maraegain)

Ha muerto 'Justicia Jackson

lossentadas en 
Nuremberg

militares, del Gobierno de Hitler, 
de las sesiones del Tribunal de

Las más destacadas personalidades, civiles y 
bancos de los procesados, durante una

(Viene de la página anterior}

nocido por la gente del hampa, 
quienes saben muy bien que cuan
do les echa el ojo uno de estos 
“sabuesos” terminan dando con 
sus cuerpos en el nada conforto- 
ble “hotel rejas”, constituye, sin 
duda, y en unión de los grupos 
de Investigación Griminal adscri
tos a las distintas Gomisarías, el 
más sólido pilar de-la Policía es
pañola. .

Más de 150 hombres componen 
esta Brigada, y han llegado a ella 
a través de una depurada selec
ción y de un completo período de 
adiestramiento.

Todos ellos tienen, además, un 
largó historial de éxitos en su 
hoja de servicios y una, indispen- 
«anle experiencia, adquirida en su 
lucha constante por la destrucción 
de Ja criminalidad.

EL COMISARIO-JEFE, 
CEREBRO DE LA

cargado de facilitar las caracte
rísticas de tales objetos, de los 
que, con frecuencia, se realiza un 
diseño para su mejor identifica
ción.

Funciona, además, un grupo de 
informes y capturas, cuya misión 
es la de informar al comisario je
fe de cuantos asuntos le sean en
comendados, muchos de los cuale.s 
son resueltos sobre la marcha. De 
«sta forma, antes de iniciar un 
servicio, o simultáneamente si la, 
premura del tiempo lo impone así, 
se realiza un informe completo 
hasta con los detalles más insos
pechados para facilitar de esta 
forma la ejecución del servicio.

ser aumentados, ya que en cicrUs 
ocasiones se ven oblig.idos a des
plazarse por sus propios medios

El jefe del grupo efectúa antes 
una reunión previa con lo? hom
bres a su cargo, para determinar 
las operaciones a desarrollar por 
cada uno de ellos y cuvo con
junto ha de dar por resultado la 
feliz solución del problema plan
teado.

Gomo fase previa, y

B. I. C.

fíf comisario jefe del Departa
mento, destacada personalidad en 
la vida policial, es un hombre 
bondadoso y enérgico a la vez. 
Desde su despacho vive con de
talle cuantos asuntos encomienda 
a sus funcionarios, cuyas activi
dades le son comunicadas en ca
da momento por uno de los telé
fonos instalados junto a su mesa 
de trabajo. Así, en un instante 
determinado, tiene el control per
lecto de esa tela de araña que 
de la manera más insospechada 
van tejiendo por todo el ámbito 
de su jurisdicción los inspectores 
a su cargo.

Recibe órdenes directas del je
fe superior de Policía, en los 
asuntos de índole local y del di
rector general de Seguridad, y de 
la Gomisaría General de Orden 
Público, en lo j-eferente a servi- 

-cios de carácter nacional. Ya que 
la B. I. G. posee, a este respecto. 
Jurisdicción sobre toda España y 
en cualquier momento tiene hom
bres destacados en diversos luga
res, como medida preventiva unas 
veces, y para realizar investiga
ciones otras, que, por su impor
tancia, requieren la directa inter
vención de los inspectores de Ma
drid. especializados en la perse
cución de toda clase de delitos.

ORGANIZACION INTERNA

3.382 DETENCIONES EN 
UN AAO

lili la Secretaría del menciona
do centro se tramitan los asuntos 
referentes al-personal adscrito a 

. la misma. Lleva al día un archivo 
en el que quedan fielmente reco
piladas todas las actividades de 
la B. I. G. Lo que ha permitido 
conocer la siguiente estadística 
dé los servicios realizados última
mente por el citado Departamen
to durante un año:

Desde el 18 de julio de 1953 
hasta idéntica fecha del año en 
curso, se han tramitado 620 dili
gencias y han sido descubiertos 
483 delitos. El total de las deten
ciones alcanza la cifra de 3.382, 
y. el de informes efectuados, 
4.367.

De las anteriores diligencias, 
314 corresponden a hurtos, de los 
que han sido descubiertos 244, y 
detenidos por este concepto, 261 
personas.

De las citadas diligencias, 80 
corresponden a estafas, de las que 
han sido descubiertas 58, y dete
nidos 59 responsatiles. Gonlra- 
bando: diligencias tramitadas, 
nueve; descubiertos, ocho: dete
nidos, cinco. Atracos: diligencias 
tramitadas, 14; descubiertos, 18; 
detenidos, 21.«Asesinatos : diligen
cias tramitadas, seis; descubier
tos, cinco; detenidos, cuatro. Ho
micidios: diligencias tramitadas, 
13; hechos descultiertos, cinco; 
detenidos, cinco. Falsificaciones:

los detalles que caracterizan a los 
sospechosos, se revisan los flrlie- 
ros, buscando cualquier similitud 
con la manera de actuar de los 
allí reseñados.

Si es posible por este procedi
miento establecer alguna pista, 
sólo es cosa de ir comprobando 
de manera hábil los sillos donde 
el autor o los autores puedan en
contrarse y a donde no. siempre 
acuden, especialmente cuando 
acaoan de cometer alguna fecho
ría .Mas casi siempre la Policio 
termina por' dar con ellos, mu
chas veces no sin incesantes tra
bajos.

Pero en numerosas ocasiones, 
tras un delito, sobre lodo si es 
importante, suele aparecer una 
incógnita nebulosa y es precL’O 
el trabajo hábil, consciente y en
tusiasta, prolongado durante va
rios días, quizá meses, hasta ver
lo terminado felizmente.

Otros muchos, en cambio, son 
resueltos en pocas horas, alcin- 
zando así un verdadero récord de 
actuación. Mas no por ello deja 
de estar expuesto el policía, con 
harta frecuencia, a los peligros 
que lleva consigo el enfrentarse i 
diario cori delincuentes de todo 
género. . .

PaiM. 
muchas

TRATO CORRECTO A 
LOS DETENIDOS

esto a veces se sacriílMn
horas de sueño y, nw- 

ohas veces, en el transcurso dd 
servicio, el policía se jueíAJa 
da, junto a una inmunda cnabon 
o en el interior de un lujoso ga-

lo, y, al tiempo, como doblado 
in una honda meditación. Su co- 
:he descubierto marchaba despa- 
íio; a su lado, Gallard, Gruz de 
Hierro con brillantes y dogeien- 
los cincuenta aparatos abatidos; 
(obre ellos, la sombra de Mar- 
leille, recién muerto, en flor de 
juventud, con trescientos veinte. 
El pueblo d^sfiiuba silencioso; 
una niujeruca legaba sus mace
tas junto a las ruinas de su ho
gar, aún humeantes. Goering lle
vaba, un poco en alto, su bastón 
de mariscal, cuaj.ido de pedrería. 
Su gran capa flotaba al aire; no 
se movía. Las gentes se le fue
ron acercando. Era el responsa
ble de todo y le odiaban. De 
pronto, rompieron a aplaudir.

¿Qué aplaudieron? Quizá su 
valor, ajeno a todo. Quizá su es
píritu de lucha. Yo creo que su 
Bflencio.

Lo más impresionante en todo 
aquel drama y aquella catástrofe 
era su silencio. Gomo un doloro- 
*0 examen de MMciencia.

¿CON QUE SE EN
FRENTO JACKSON?

Habló con la 
nambulismo, el

videncia del so
estado que más

Jackson se enfrentó con este 
hombre. En realidad, Jackson se 
enfrentó con la vieja Europa; la 
Europa capaz de robar una es
tatua, de entender la teoría del 
barroco y de erguirse ante la ca
tástrofe con el alma llena de me
ditación. El acusó en Nuremberg: 
Goering ni siquiera se defendió. 
Pero el mundo entero repitió sus 
frases, reconoció su ingenio, y se 
asombró, esbremecido, ante la 
postura de un hombre al que no 
preocupaba morir, al que la 
muerte próxima prestaba, inclu
so, mayor brillantez. Lo que 
Jackson, elemental, directo y 
justiciero, no sabía, era que Goe
ring estaba ya muerto. Que había 
muerto con'll! mundo aventurero 
y extraordinario. Gon Hitler y su 
única novela, Eva Braum; con 
Goebbels, su mujer y sus hijos; 
con el frío y distante Himmler... Y 
con los cuadros de su casa. Los 
auténticos, y los que Goering 
amaba más: los falsificados.

se parece a la muerte. Sus ma
nos no se movían apenas. Sólo lo
suficiente para coger una pastilla 
de cianuro escondida en

Este hombre murió 
nado,

su mesa, 
ent'ene-

Y -Al. FINAL...

Ahora, cuando nos llegan noti
cias de que el corazón de “Jus
ticia Jackson” se ha parado, sin 
un ruido, evocamos aquellos días. 
Un girupo de hombres fueron de
clarados criminales por hacer la 
guerra. Y, de este modo, quiéra
se o no se quiera, se mun tuvo vivo 
la único que interesaba, autén
ticamente, haber matado: su re
cuerdo.

Quizá este recuerdo acompa
ñase los últimos minut-os de Ro
bert H. Jackson; quizá no. A fin 
de cuentas, poco importa. Todos 
son iguales ya. Y la vida sigue, 
en Jamestown como en Spandau.

Manuel POMBO ANGULO

Dependen directamente del co
misario jefe, el comisario segundo 
jefe y los comisarios jefes de Ser
vicios. Al mando de cada uno de 
estos últimos existen diez grupos 
especializados, de la sigu-iente 
forma :

Guatro para la, persecución de 
maleantes de todo género (topis
tas, espadistas, timadores, carte
ristas, descui d e r o s , bolsilleros, 
mecheras, etc., que comprenden 
esa nutrida gama de desaprensi
vos sujetos).

Aparte de las denuncias de esta 
índole y de los servicios especia
les que se les pueda encomendar, 
estos cuatro grupos realizan, prin
cipalmente, un constante servicio 
preventivo, procediendo a la in
mediata detención de cuantos in
dividuos acostumbrados a vivir a 
costa de lo ajeno encuentran por 
las calles o en diversos lugares 
si no justifican de manera con
vincente que tratan de vivir como 
personas decentes, cosa un tanto 
problemática.

Para ello, además del natural 
“ojo clínico” que poseen estos 
inspectores, la Brigada tiene lo
calizados los lugares sospechosos 
que frecuentan nabitualmente los 
maleantes.

Posee también un nutrido fiche
ro en donde hay clasificadas, se
gún su especialidad, más de 3.0ü0 
fichas de maleantes, de los que la 
mayoría se encuentra en presidio.

Dos grupos del citado Departa
mento están dedicados a la inves
tigación de delitos. De ellos, uno 
especializado en la represión de 
robos a mano armada y actos vio
lentos. Y el otro, dedicado a in
vestigación de estafas, malversa
ciones de fondos, falsificaciones, 
etcétera.

Otros dos grupos vigilan de cer
ca, en cada caso, y dentro del 
mayor secreto, las casas de com
praventa y el “Rastro”, respecti
vamente, a donde van a parar, ca
si siempre, los objetos robados, 
cuyo control se realiza a través 
de otro grupo de Ja g. I. C-, en-

diligencias tramitadas, ocho; des
cubiertas, . seis; detenidos, dos. 
Amenazas y coacciones: diligen
cias tramitadas, cinco ; hechos 
descubiertos, cinco; detenidos, 
nueve.

hechos

Del volumen total de deténidos. 
1.070 son carteristas, y 1.568, ma
leantes de div’érsa índole, cuya 
detención fuó efectuad^ con
rácter preventivo.

Y hay que tener en cuenta 
por un solo hecho se tramitan

ca

que 
con

frecuencia varias diligencias.
Por tanto, estas cifras dicen 

por sí solas más que cuanto pu
diéramos añadir nosotros, consi
derando además que,’ por lo ge
neral, los perjudicados no colalto- 
ran en absoluto con la Policía y, 
la mitad de las veces, no denun
cian los delitos de que son objeto, 
obstaculizando así con tan absur
da actitud la labor de los encar
gados de velar por el orden y la 
justicia. Aunque luego, y como 
consecuencia de brillantes actua
ciones de aauélla, recuperen in
cluso valiosos objetos robados en 
determinada ocasión y cuyo he
cho pretendieron entonces ocultar 
tan solo por no tomarse la moles- 
tm de acudir a la Gomisaría más 
próxima a presentar la denuncia.

binete.
Muchas veces se v$ jobligado a 

atravesar una puerta, tras de » 
que no se sabe lo que le esp«x 
Una puerta que hay. que ali 
sar a cualquier precio, porque 
conciencia deV propio deber se

Después de todo esto, cuando 
un detenido es conducido a la . 
de de la Brigada de luvestig-'O 
Griminal, aun a sabiendas de q 
es un indeseable, los inspec' _ 
le ofrecen un cigarrillo y al i 
po que le dan lumbre, y 
que parezca mentira, exclam 
con la mayor cordialidad:

-¡Anda; muchacho, sé bjeM 
persona y cuéntanos tus a

tos alPor eso los delincuente > 
tiempo que temen a los.'W . 
res de la Brigada, no tiene P 
menos que admirar a jo
tres que, con la más 
rrección, terminan sieinpj > 
vencerles. Sin que esto re® 
te en ningún momento 
favor alguno, como lo demu 
elocuentemente las cifras 
“SnSkl. .a 
Justo es reconocerlo, paca 
tro propio orgullo y pafa 
lo de sus funcionarios.

LA INSPECCION DE 
GUARDIA

Inmediatamente de ser puesto 
en conocimiento de la Policía un 
hecho delictivo de la índole que 
fuere, en cualquiera de las Go-
misarlas, se cursa un telefonema, 
dando de manera breve pero con- 

los detalles del hecho, asícisa, 
como
y el 

La
B. I.

el nombre del denunciante 
posible sospechoso.
inspección de Guardia de la' 
G., apenas recibe este tele-

fonema lo pone',en conocimiento 
del comisario jefe, quien, sin pér
dida de tiempo, da las órdenes 
para efectuar el servicio, encar
gándoselo al jefe del grupo que, 
por la índole del servicio de que 
se trate, encuentre mayor facili
dad o esté en mejores condicio
nes para su realización. Si es ur
gente, buscan los medios móviles 
precisos, no siempre disponibles y 
en cierto modo susceptibles de

Una muchacha muy 
paseaba un día por de una gran ciudad^, 
un jovencito, que induaa^^ 
mente era un femtni-
mirador de la beUeua 
na, se te puso a un 
Por dos o tres 
escoltó de esta la
dole piropos paclen^muchacha, perdida la i 
da, se dirigió a 
tráfico, para decute 
Vibrante de indignación-

—¿Aquel hombre que 
en la esquina no cesa 
guirme! ¿charEl policía, después de 
un vistazo al ulreuido^^^, 
Juan y de mirar n re-, 
cha con gran delei^^g 
puso, haciendo una 
verenda: fctucie-'-señorita, si A si' 
ra de servicio, tambun J 
quirla.
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HE AQUI CUANTO HAY QUE SA6ER 

SOBRE ESOS ARTEFACTOS
fusiones: El paso extraordinaria
mente rápido de la inmovilidad a 
una velocidad considerable y una 
sucesión de aceleraciones y pa
radas igualmente fantás'ico y sin 
posible comparación cu io hasta 
ahora conocido.

BALLET SOBRE FARGO

El ejemplo más extraordinario 
ha sido ya narrado. Sin embairgo, 
merece volver a contarse.

El día i de octubre de .1948, 
el tenieQte George P. Gorman, 
aviador americano, entraba en un 
Munstang F 51, después de su 
patrullear diario, cuando a unos 
400 metros por encima de su ae
ródromo, en Fargo (U. S. A.), 
apeircibió una luz blanca muy vi
va que se desplazaba a una velo
cidad de 400 kilómetros a la ho
ra. El control del tráfico del ae
ródromo, un tal Jensen, también 
vió la luz, una bola de un blanco 
intenso, esférica, con una espe
cie de halo en los bordes.

Goman decidió acercarse al 
adjeto. Se encaminó hacia allá, 
mientras, en el suelo, Jensen y 
sus amigos seguían la operación. 
En el momento en que el tenien-* 
te llegó cerca de la bola, ésta, de 
repente, fijó su luz y dando una 
vuelta ullracerrada, se remoiuó 
rápidamente. Gorman viró laiu; 
bien, tratando de cortarle el pa
so. El duelo duró algunos minu- 
tfis, y la bola, evitando al ca.ía- 
dor, seguía tomando altura.

Hacia los 2.350 metros, al.gu- 
nas maniobras acertadas de Gor
man permitieron a éste coiocjrse 
exactamente en la trayectoria del 
objeto. •

PERSECUCION AEREA

Gorman picó ligeramente y la 
bola pasó a unos i GO metros p.ar 
encima de su aparato; .Hspims 
buscó nuevamente el atr.ip.irlo. 
La bola dejaba que se le :n'.erc.i-

B les ve tanto en grupos 
L’ como solos, gigantescos

—como el acorazado “iRi- 
4 1 chelieu”—o del tamaño de 
V/ un 2 CV Citroen, rápidos, 

lentós o inmóviles. Tienen 
la forma de disco o de globo, de 
learro, “croissant" o de corona.
Detalle característico ; Se mue

ven antes de emprender la huida 
V cambian entonces de color. Go- 
ñienteniente se revisten de un 
color plateado, aunque se les ha 
visto de tonos azulados, verdes 
violetas y naranjas. Pueden tam
bién presentar un colour blanco 
intenso o un rojo vivo.

Han sido observados por va
rios astrónomos, físicos, meteoró
logos, pilotos militares y civiles, 
hombres de negocio, agentes de 
Policía y por muchos ciudadanos 
que no ostentan ninguna especia
lidad.

En los Estados Unidos, esta 
avalancha de testimonios ha pa
sado por una criba, lian sido fil
trados. examinados con una in
transigencia minuciosa, todo ello 
a causa de las más altas razones 
de seguridad, pero también por 
la más comprensible exigencia de 
la curiosidad.

.Má.s de la mitad de los fenó
menos observados han podido ser 
explicados de una manera racio
nal. El 25 por lOü de los tes
timonios no estaban completos o 
no eran lo suficientemente serios 
para tomarlos en consideración.

Quedaba un cierto número de 
informes, poco menos de un 15 
por 100 del total, que emanaban 
de personas sensatas y que pre
sentaban ún máximo de garantías 
y seriedad. Los fenómenos des
critos en esos informes han sido 
clasificados de "inexplicables”.

Estas observaciones, las únicas 
dignas de consideración, presen
tan un rasgo común que sume a 
los sabios en un mar de con

16 metros

-2'
COHETE, MODELO .LEMAN “V-8” V oX^X’d':
giratorio del mismo.^3: Compresor con í obs^vación con televisión.

^5 Cer'^' ®®P°®lto de oxígeno.-d: Bloque ladar de orientación » ® y receptor.
OesemK •'®®‘'’onico con piloto automático.—8: jq "alcohol y oxígenosembocadura de turborreactores.—10: Conductos de alimentación d

• E 
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een; cuando el piloto estiba lo 
suficientemente cerca, fijaba la 
luz y desviaba su ruta, ¿e enta- 
blsbd nuevamente el duelo, esta 
vez seguidos desde tierra por dos 
aviadores en un Piper Club

En el relato que Gorman pre
sentó más tarde en .a Cornisió.a 
“ .->1311110 Volante", insistía sobre 
la habilidad, la fantasía, la pre
cisión y, sobre la inteligen
cia de las evoluciones. Durante 
veintisiete minutos de cómbale 
habla estudiado las reacciones 
del adversario, y su impresión 
fi^é la de haber sido un juguete 
en manos de la extraña bola.

Sin embargo. Gorman aterrizó 
en Fargo absolutamente conven
cido de que se habla batido con 
algo controlado por un cerebro.

No el cerebro de un robot ca
paz de úna autoregulación en 
función de los movimientos del 
adversario, sino algo más, algo 
capaz de cambiar de parecer, de 
jugar y, por úllimo, de cansarse 
y huir definitivamente.

“Estoy firmemente convencido-- 
^declaró ante la Comisión— que 
el objeto estaba gobernado por 
leyes de inercia, puesto que si 
las aceleraciones eran bruscas, 
no se producían inmediatamente, 
y aunque podían tomar vueltas 
muy cerradas a gran velocidad, 
seguía, no obstante, un trayecto 
en- curva

La Comisión se interesó en un 
principio de la personalidad de 
Gorman, esperando encontrar la 
explicación de esta historia tan 
increíble en el desequilibrio de 
su narrador.

Pero renunció pronto a ello. 
Gorman era un hombre serio, an
tiguo instructor de algunos pilo
tos franceses durante la guerra, 
y todos los informes recibidos 
sobre su personalidad le descri
bían como un espíritu frío, inte
ligente y realista.

El relato coincidía con el de

El mismo Julio Verne quedaría asombrado ante este formidable proyecto de estación i^erplaneta- 
ria, ideado para hacer escala en supuestos viajes de la Tierra a la Luna o a Marte

riamente rápida deberían perder 
una gran parte de su masa en 
cada cambio de velocidad. Que 
su velicidad de 5.001), 10.000 ó 
20.000 kilómetros la hora ce
se en unos segundos no le libera 
de la ley de la gravitación uni
versal.

Para la ciencia terrestre en su 
estado actual, esta verdad de la 
mecánica es tan evidente como 
las teorías básieas de la geome
tría.

Guando un platillo pasa de una 
casi inmovi idad a una velocidad 
extraordiuini’ia. debería per der 
una gran parte de su masa. Para 
Ilegal- desde otro inyudo deberá 
de haber perdido mucha más aún.

Si suponemos que vienen de 
otro planeta. ¿Qué dimensiones 
tan fantásticas hay que creer que 
tendrían en un principio? Los sa
bios se han entretenido en estos 
cálculos. Para que un disco me
tálico grande como un automó
vil emprenda tal viaje, debería, 
en un pn-incipio, tener una carga 
de proporciones tales que su pe
so seria del orden de todo el con
junto de coches que circulan por 
Paris.

No obstante, los platillos pare
cen estar libres de la ley de la 
atracción de la masa. Hay que 
admitir, por lo tanto, que tales 
otijetos no obedecen a las leyes 
que nosotros conocemos.

ASTUTA RECETA

Hay, sin embargo, que admitir 
que existe un medio de escapar 
a los efectos de esta ley. Imagi
nemos que nuestro vagón con la 
ametralladora, en lugar de trans
portar con ella todas las muni
ciones recibe un avituallamiento 
en marcha: por ejemplo, que 
sean lanzadas desde un avión. De 
momento hay que admitir que 
pmlria así seguir su camino.

Esto que a primera vista pare
ce no tener aplicación práctica, 
no es cierto. Nuestros aviones a 
reacción utilizan esta astuta re

otros testigos, descartando, por 
lo tanto, la posibilidad de una 
alucinación.

"Los encargados de la encues
ta interrogaron sin intenrupción, 
pensando, sin duda, que se tra
taba de una falsificación —contó 
más tarde a un periodista.

El duelo aéreo entre Gorman 
y el objeto desconocido duró 
veintisiete minutos, como lo con
firmaron varios testigos. Al cabo 
de este tiempo la bola luminosa 
tomó rumbo Noroeste y desapa
reció a buena velocidad.

Este ejemplo es característico. 
Resume la esencia de bodas las 
otras observaciones serias. Fue 
clasificado, como inexplicable por 
la Golnisión de los Platillos Vo
lantes creada en 1947 por el se
cretario americano de Defensa, 
James Forrestal.

LA MECANICA DICE:
NO

‘ El caso Gorman pone en evi
dencia las bruscas aceleraci-ones 
y las paradas repelidas que son 
propias de los "platillos volan
tes",.según datos de los leslimo-. 
oíos dignos de fe.

Tales evoluciones, con pasajes 
rápidos de la Inmovilidad a ve
locidades fabulosas, está en con
tradicción con una de las leyes 
esenciales de la mecánica “lej de 
la atracción de las masas”. Lo 
que inclina a muchos espíritus 
científicos a la incredulidad.

¿De qué se trata, pues? P.ara 
comprenderlo hay ^que represen
tarse el fenómeno de la propul
sión a chorro.

La propulsión a chorro es un 
fenómeno análogo al del retroce
so del fusil. La bala sale -expul
sada por una fuerza que se apo
ya sobre el fondo de la culata, 
que, a su vez, recibe Iguat em- 
piiie y que transmite al hombro 
dei tirador. Si no está el hombro 
humano para detener este retro
ceso todo el fusil marcharía ha
cia atrás. Un fusil colocado en 
tierra y cuyo gatillo pudiera ha
cerse funcionar mediante un cor
del, por ejemplo, daría un salto 
hacia atrás de varios metros de 
longitud. Si en lugar de un fusil 
tenemos una ametralladora que 
dispara sin interrupción, y 
si en lugar de estar colocada en 
tierra lo está sobre un carro ul
tra ligero, montado sobre un ca
rril, es fácil imaginar un retro
ceso continuo y más y más ace
lerado. Esta ametralladora anda
ría utilizando el principio del mo
tor a reacción.

Bien entendido que para que 
un "vehículo” alcance una velo
cidad suliciente le es necesario 
gastar una buena cantidad de I 

•proyectiles.
Por ejemplo, para que un ca

rro de I.Oüü kilos alcance una 
velocidad de 100 kilómetros por 
h<wa. le es necesario 400 kilos 
de balas. Por lo tanto, en un 
principio pesará 1.400 kilos.

Por lo mismo, para enviar el 
más pequeño aparato fotográfico 
a la luna haria falta una máquina 
que pesara en el momento de la 
salida -algunos cientos de tonca
das. , ,El apóstol francés de los viajes 
siderales. Alejandro Anan-off, ha 
dicho que la ley de la atracción 
de las masas es la pesadilla de 
los astronautas.

Seria necesario construir nia- 
quinarias de un valor de .varios 
mil larri* para realizar estos via
les.

LO& PLATILLOS VO
LANTES DEBE RIAN 
MEDIR KILOMETROS

No podemos pensar en cam
biar esta ley. Es a cost,-» de la 
proyección de una ciert.» c.intl- 
d.id de mas,» que el vehículo a 
re.iceión toma velocidad y la con- 
serv.i acelerándola.

Los famosos platillos que ace- 
'eran de una manera extraordina

cela.
T'omin aire, “se lo tragan” y 

lo echan atrás. En resumen, in
corporan sin cesar a su masa un 
poco de aire, e imprimiéndole una

fuerza viva, lo echan hacia 
atrás.

De esta manera se explica lo 
que presenciaron los testigos 
desde tierra y desde el aire: la 
ciencia humana puede apercibir
se del vuelo de estos objetos en 
nuesD’a atmósfera. Sólo sus evo
luciones en la zona atmosférica, 
ha sido narrada por testigos dig
nos de crédito.

EL MISTERIO DEL VUELO*

¿Más alto que la estratosfera, 
cuando el aire ha desaparecido, 
cómo pueden seguir volando con 
este mismo sistema a 'pi-opul- 
sión? Esto es otro a.sunto. .Más 
bien, la clave del problema: pue.s- 
tü que en el vacío inlerplanetario 
o sideral, la ley de la atracción 
de l.is masas recupera todo.s sus 
derechos.

Por lo tanto, podemos afirmar 
que los platillos volantes son ta
xis del esp ido y que provienen de 
una especie de garajes interpla- 
netario's.

Sirven, por lo tanto, para ex- 
plorar los planetas desde su at
mósfera. Allí, entonces, residir.! 
su reino. Esfos platillos estarían 
admirablemente adaptados, pues
to que son capaces de maniobras 
que ningún aparato humano pue
de en estos momentos realizar.

Otro asunto es el desciibirir 
cómo no habiendo sido construi
dos en la Tierra, han podido lle
gar hasta ella.

Se impone una -solución: sa 
trata de otro ap.iralo, movido 
merced a un sistema de propul
sión, sin duda muy diferente a 
los conocidos y que los ha cou- 
ducido hasta aquí.

Quiza una especie de astro 
nuevo puede que aquél que vió 
el astrónomo Petit en 1870 de
lante del disco de la luna.

Pero si queremos seguir fie
les a Id hipótesis de los platillos 
volantes, como vehículos de ori
gen extraterrestre —y esto no es 
más que una hipótesis— parece 
más fácil y lógico pensar que 
este astro-nuadre se posó sobre 
la otra cara de la Luna, sobre la 
que permanece invisible para los 
hombres.
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I EL ESCRITOR Y SU LIBRO

Marzia de Lusignan prepara una “Enci- 
1 clopedia de mujeres ilustres de Coloinhia", 
I que pnblicarHnyditmI de Zurich

En su pais la llaman “La Madrina de la Radiodi- 
1 fusion Colombiana”. — “Arca de Sándalo”, un 
I libro que los novios se regalaban entre si

En Madrid está, cumpliendo 
9U segundo y más detenidf 

viaje a España—pues el primero 
íué rapidísimo para el anhelo 
conocedor de la escritora—, la 
ilustre poetisa colombiana Mar
zia de Lusignan. No viene i\Iar- 
zia directamente de América. Ya. 
hizo pie en Europa y ha estado 
rccientenie-nte en Roma, Suiza y 
l’aris. En estos países, su reco
nocida personalidad dentro de las 
letras colombianas le tiene de
parada ilustres amistades letra
das. En Zurich, Marzia recibió 
un encargo importante: escribir 
el tomo de las “Mujeres ilus
tres de Colombia”, dentro de una 
grau “Enciclopedia de mujeres 
ilustres del mundo”, a editar 
por una grao casa suiza.

La ilustre, poetisa, ligura des
tacada en la radiodifusión co-■ 
lombiana, se ha interesado en 
uipiellos países, y en España 
también lo hace actualmente, por 
la marcha y enfoque dado al no
ticioso e instructivo adelanto. La 
circunstancia de haber culmina
do entre nosotros su importante 
lluro nos mueve al coloquio pe- 
riodislicai Guando i n q u irimos 
autonoticias de su personalidad 
literaria, la escritora se retrae 
con ciertos reparos de modestia 
Inicial. Luego, nos dice:
.—Creo (Ríe nací con la aílción 

poética, con el anhelo del rit
mo... y rimaba desde muy pe
queña. citando supe leer y apre
ciar todo el tesoro de poesía que 
encierran los cuentos de badas. 
Alls tarde, aprendí de Anatole 
France que “la poesía es el an
helo de lo imposible y la gran
deza de lo irrealizable”.

—Rien, ¿y cuál es su puesto 
en el panorama lírico de Colom- 
bi.i ?

—En el panorama poético ac
tual de mi pals hay grandes y 
brillantes úguras; así, pues, deje 
usted que otros juzguen mi obra 
■y me asignen el puesto. ¿No le 
parece mejor?
- —¿.Mantiene usted relación li- 
teraria o personal con las muje
res escritoras d e 1 continente 
americano de habla española?

—Mantengo frecuente corres
pondencia y algunas relaciones 
literarias fraternales con muchas 
de las intelectuales y poetisas 
americanas .Mi cargo de presi
denta general de la .Mesa Redon
da Panamericana de .Mujeres, en 
mi país, me dió facilidad de cul
tivar estas relaciones...

—¿Con algún fruto literario?

Marzia de Lusignan.

—En 1948 escribí un libro de 
ensayos sobre las principales fi
guras de América. Allí estaban 
Gabriela Mistral, Juanita de Ibar- 
borúo, Estrella Genta, Lucila Pa
lacios, Adela de Obregón, Santa- 
cilia, Amalia Castillo Ledón, Mi
nerva Bernardino, Angela Acuña 
de Chacón, Dora Isela Rusell y 
otras muchas de las mujeres im
portantes americanas.

—Su actividad literaria y poé
tica, ¿hacia dónde se vuelca más 
completamente; la radio, el pe
riódico o la revista?

—Entre los medios de divul
gación poética o literaria siem
pre me ha gustado más publicar 
mis libros, aun cuando he escri
to mucho en revistas. Ultima
mente me he volcado, como us
ted dice, un poco en la radio, en 
recitales de mis propios versos. 
La radiodifusión es el más mo
derno sistema de comunicaciones 
y el mejor vehículo para que la 
voz poética traspase las fronte
ras.

—¿ Obra poética suya que pre
fiere? ¿Cuál de ellas elogió más 
la crítica o recibió mejor el pú
blico ?

—Si se refiere a una obra 
completa, le diré que sólo he pu
blicado un libro demersos: “Ar
ca de sándalo”. La primera edi
ción, de mil ejemplares, se ven
dió íntegramente en un mes. Re
cuerdo que era el de diciembre, 
y los novios lo compraron como 
regalo de Navidad a sus novias...

También la crítica me fué gentil.
—pmpresiones de este segun

do viaje a España, sobre todo 
impresiones que haya recibido de 
su literatura?

—Este segundo viaje mío a 
España complementará el ante
rior, que fue solamente un vuelo 
de golondrina. Dos semanas, 
mientras tomaba mi avión, porque 
afanes y preocupaciones de mi 
cargo en Bogotá me llamaban 
con urgencia.

—¿Y lá radio?
—La radiodifusión en España 

me interesa muchísimo. ¿Sabe 
usted que a mí me llaman en mi 
país “la madrina de la radiodi
fusión colombiana”? La he visto 
nacer. Ale tocó en suerte ser la 
primera'mujer que habló por los 
micrófonos de la primera radio
difusora oficial de Colombia. Mi 
hermana Angela, la “Alaría Cris
tina” de 1a Radio Continental de 
Colombia, que me acompaña en 
este viaje, maneja la charla ra
dial con donosura envidiable.

—¿Quiere hablarnos del libro 
relacionado con las mujeres de su 
país que tiene entre manos?

—A Suiza no me llevó sola
mente la necesidad de reposo y 
el mandato médico, sino el anhe
lo de contribuir al conocimiento 
de mi país, haciéndolo figurar en 
la “Enciplopedia de mujeres ilus
tres del mundo”. Fui nombrada 
colaboradora para esta obra por 
la Editorial Benziger, de Suiza, 
que la está editando en Zurich. 
Aun no sé cuándo estará lista 
para el público, pero siendo co
mo es, una obra gigante, la pri
mera en este género, los cupos 
están limitados. Y todas las mu
jeres que yo llevé allí en mi tra
bajo sobre Colombia en los tres 
tiempos; “La Colonia”, “La In
dependencia” y “La República” 
no podrán figurar en el escaso 
número de líneas reservadas. Por 
este motivo estoy gestionando en 
.Madrid la posibilidad de editar la 
guía completa elaborada a este 
fin.

—¿Cree usted que España, en 
este segundo viaje suyo, va a ins
pirarle algún libro o poema?

—España, seguramente, habrá 
de figurar en páginas especiales, 
si Dios quiere concederme la po
sibilidad de hacerlo, de mi pró
xima novela, comenzada en Roma 
y que, debido a mi delicada salud 
en estos meses, no he podido 
adelantar mucho.

IPREGOl
♦ “Revista" continúa en su úl
timo número su encuesta entre 
los editores sobre la repercusión 
de las nuevas tarifas postales en 
la industria. Don Gustavo Gili di
ce que los libros más afectados 
son los escolares y los religiosos. 
Don Gabriel Parido, gerente de 
“Omega” e “Iberia”, por su par
te, afirma que la elevación le ha 
forzgdo a suprimir el servicio de 
“novedades” y que el tipo de li
bros más afectado es el de pre
cios más baratos,

Alberto Puig, hasta ahora 
principal fomentador y animador 
de “Revista”, ha dejado de per
tenecer a ella, según, en uno de 
los últimos números de la publi
cación barcelonesa, se nos aclara. 
♦ Arnold B. Toynbee, el emi
nente historiador inglés, que tan 
famoso se ha hecho en los últi
mos años, ha dado cima a su 
considerable obra. El último vo
lumen de su monumental “A Stu
dy of History” acaba de editarse. i 
Según las referencias críticas que ' 
van apareciendo en periódicos y 
revistas, Toynbee llega a la con
clusión de que Occidente debe 
entregarse a la esperanza y al 
rezo.
♦ El número 6 de “Correo Ll- • 
terario” dedica su editorial al re
cuerdo de Eugenio d’Ors y un 
artículo .sobre el mismo original 
de César González Ruano. Un 
nutrido sumario de artículos e in- I 
formaciones literarias, teatrales y i 
cinematográficas, profusame n t e I 
ilustrado, completa el ejemplar de I 
la revista. Cabe añadir que con 
este número, “Correo Literario” 
confirma hallarse en franca vía 
de. superación, cuantitativa y cua
litativamente hablando.
♦ ■ Maurice Bedel, ensayista, mo
ralista y novelista francés, autor 
de aquel delicioso libro “Jeróni
mo a 60 grados de latitud Norte”, 
que le valió el Premio Goncourt 
en 1627, ha muerto de un ata
que de uremia en Thuré {Vien
ne), el 15 de este mes. Tenía 
setenta y un años, era comenda
dor de la Legión de Honor y ha
bía sido elegido presidente de la 
Sociedad de Gentes de Letras en 
1948. Estudió la carrera de Me
dicina, escribió poemas y reco
rrió Europa en bicicleta antes 
de 1914. En la primera guerra 
ejerció su carrera de médico. Su 
libro más famoso provocó una 
protesta diplomática de Noruega 
ante el Quai d’Orsay, que no im
pidió su fulgurante éxito en todo 
el mundo. Gran viajero. Bedel re
corrió en varias ocasiones Amé
rica, Asia, Africa y dejó varios 
libros de viajes, en general bas
tante satíricos para los países vi
sitados, conio “Zulfu”, sobre 
Turquía, o “Philippine”, sobre la 
Italiana de Mussolini. Otras nove
las, “Molinoff”, “Indre-et-Loir” 
le valieron reacciones políticas en 
su país. Escribió también estu
dios histérico-biográficos, como 
la “Vida de Berta, madre de 
Carlomagno” y filosóficos, como 
“Destino de la persona humana” 
y “Tratado del placer”, etc.

. ................................ . ......................................................
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IIM HEU ■■
Hace un par de semanas discutía ijo con un autor 

la novela moderna seguiría el camino de la «intensidmi^ 
bien preferiría el de la «extensión». La cuestión' como ° 
siempre en estos casos, quedó sin pronóstico ’e 
diagnóstico, porque verdaderamente resulta materialrñcm 
posible alcanzar ya a lo que sea novela moderna con t , 
como a diario se editan. ¿Que un señor le cuenta a 
cien páginas la vida de una generación? Tal ve^ 
¿Que otro prefiere llenar quinientas con unas cuanto^ v 
de un personaje? Bueno; puede que resulte interesante

La discusión surgió precisamente a propósito de una’nnr»i 
reciente «clase intensa», en la que se cuenta, eti un soio^ 
pítulo de 294 páginas, doce horas de la vida de un hombrï fn' 
Pablo Cossio, el héroe del relato, es un pintor mejicano «nih 
rido al movimiento surrealista», que, en el momento en 

comienza ¡a novelo 
mente dicho, ho lomoif i, 
evidentemente trascendental 
decisión de suicidarse. ¿Por 
qué? Esa es la pregunta que 
intenta contestar el libro o 
mejor dicho, que no intenta contestar en modo alS 
sino ilustrar, siguiendo na^o 
a paso, con el detalle y 'la 
minucia que pueden permi
tir sus páginas, los pensa
mientos, las reacciones su
cesos, conversaciones’ re
cuerdos, automatismos ’et^ 
del protagonista. El autor 
nos presenta el cuadro de 
una vida en trance de des
moronarse, y para ello se 
Vale de una serie de recur
sos literarios que, si no son 
ajenos del todo a cierta.s re
miniscencias bastante en bo
ga. hace unos años, no por 
eso dejan de fundirse en la 
voz propia y servir con per- 

r, , - , sonalidad a su intención
Núñez Alonso, mucho más que las vret'en- 

influencias de Proust, Joyce, Kafha, etc., de que se ha 
hablado, tal vez deba señalarse como más esencial y oriainal 
virtud su caráctei' ambiguo. Esta condición preside a mi 
entender, todo el libro y comienza, incluso, por la di’ficultaA 
que uno experimenta al tener que llamar novela a aloo tan 
(^oco construido». Ambigüedad de un relato que en cincuenta 
lineas iniciales y once finales «cuenta más» que en 280 oaoi- 
nas centrales y de un modo que subraya a toda costa, con 

ambivalencia personaje-autor. En detalle pa- 
mndonos aquí y allá en las vicisitude,s por que pasa Pablo 
Cossio, mucha.s otras cosa.s podían advertirnos de la ambigüe- 
dad ae su vida, de sus ocurrencias, de sus actos, de sus pro- 
p^ósltos, pero sobre ella veríamos, principalmente, el estilo am
biguo con que el autor las describe o narra. ¿ i caso no es 
ambiguo ese procedimiento cortés, pedante, artificioso de em
plear por sistema la palabra más difícil, la más redicha, para 
hablar de la cosa más llana, más sencilla? ¿Lá frase alam
bicada? «Es difícil señalar con exactitud el latido cronomé
trico en que un problema humano pierde estado embrionario 
y se presenta con todas las interrogaciones establecidas» (pá
gina 16). Para una novela que transcurre en su mayor parte 
con una «conciencia, desnuda», ante nosotro.s esto es, sin duda, 
demasiado ; pero, al propio tiempo, no puede creerse que Nú- 
nez Alons.o lo deje pasai’ por negligencia.

Todavía no es para mi cuestión de decidir si esta ambi
güedad se queda en puro efecto o sí refleja algo más hondo; 
la ambigüedad misma de la vida humana.

No puedo menos que señalar la c.rcelcnte acogida que los 
Intelectuales han dispensado a la ' '
merece, tal vez; es original—al 
vocación, talento, cultura ij, sobre 
corriente.

Por lo demrís, volviendo a mi

iiovcla de \ihlez Alonso. Lo 
menos en España—, revela 
todo, disconformidad con la

, ---- ----- ------ )tiscusión del principio, «La
gola de mercurio», novela de «intensiitad», no me aclara nada 
sobre que las de su clase sean mejores y preferibles a las 
novelas <<por extenso». La cuestión es otra, y toda esta lar<)a 
Ilustración del suicidio de Pablo Cossio no invalida nn pelo, 
otra cotno, por ejemplo, la del «El E.Tlrdnjero», de Camus, en

S

s
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= porque hace calor, se. 7nata a un leonihre. ;
S . Celso COLLAZO £

” (1) ALEJ.\NDno IS'USEZ .XLUNSO: La oota de mercurio.—Edl- j
S clones Deslino, S. L.—Barcelona, 1954. £
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El 16 de octubre de 1854 nació Wilde, en Du
blin. Wilde se llamaba exactamente, con una 

retahila que recordaba las inclinaciones naciona
listas y el orgullo patrio de su inadre, Oscar Ein- 

. gal O’Flahertie Wills Wilde. Ahora se cumplen 
cien aiios de la venida al mundo de este artista 
extraordinario, cuya delicada sensibilidad, cuyo 
sentido del humor y cuyo incomparable arte de 
conversador le granjearon la admiración de la so
ciedad inglesa durante no pocos años. Caído en 
desgracia por una falta de «ese amor que no se 
atreve a decir su nombre», como él mismo lo de- _  

i. finió en su.s declaraciones del proceso contra el dades. 
. padre de. lord Douglas, los úUimos años de su

vida los pasó en la cárcel y en el exilio; es decir, 
en el encierro y en la miseria. La gran tragedia 

de Wilde fué, como reconoció en palábras autobio- 
. gráficas, haber puesto todo su genio en la vida 
; y sólo tálenlo en. las obras literarias.
¡ Nos legó una obra en la que biillan los cuentos, 
! alguna novela, como «El retrato de Dorian Gray» 
i y varlo.s lUulos teatrales. De estos últimos, «La 
! importancia de llamarse Ernesto» es todavía una 
; de la.s obras capitales del teatro británico. Dejó 
I también un poema formidable: la «Balada de la 
; cárcel de Heading», con el testimonio lírico de las 
I miserias padecidas en esa prisión inglesa.
! Lo que más destaca, de Wilde y lo que perdu- 
i rará a lo largo del tiempo es su vivísimo ingenio. 
, La esencia de la obra de Wilde ha de buscarse 

en sus observaciones ingeniosas, en su.s parado- ' 
I y en sus invenciones satíricas. Esto es lo me- 
joi de Wilde, y en tal inteligencia ofrecemos al 

. lector de EIN DE SE MANA una selección de fra- 
I se.s del gran autor nacido hace un siglo.

No sé por qué mi nombre tiene dos oes, dos efes 
y dos w. Un nombre destinado a estar en boca de 
lodo el mundo no debe ser tan largo. Resulta de
masiado caro para insertarlo en los anuncios de 
los periodicos. Cuando uno e.s desconocido, un nú- 
¡nierq tal de nombres de pila es incluso inútil, qui
zá innecesario. Pero al hacerse uno famoso, se 
desprende de algunos de ellos, de la misma mane
ra que el tripulante de -un globo, cuando quiere 
elevarse más se desprende del lastre innecesario... 
lYa me he desprendido de dos de mis cinco nom-

°® P®** borda. Pronto me desprenderé de otro, y seré conocido simplemente por Wilde o por Oscar.
Nada de lo que merece la pena de saberse puede ser enseñado.
Enseñamos a la gente a saber recordar: no la 

®’^,^^^bamos nunca a aumentar sus conocimientos.
’I’*® incapaz de aprender se dedica a 

y pierde uno el entusiasmo por «1 estudio.
L Para altarsar en la buena sociedad de hoy debe

El ingenio de
comer a la gente, divertirla o escanda- 

hombre tiene verdadero éxito en este

darse de 
lizarla...

Ningún 
mundo si no está apoyado por las mujeres, pues 
ellas son las que mandan en sociedad.

Dadme lujos y podré prescindir de las necesi-

Estuve trabajando toda la mañana en un poema, 
suprimiéndole una coma. Por la tarde he vuelto a 
ponérsela.

lie tenido que llenar el padrón del censo; he 
puesto como edad diecinueve años, como profe
sión genio, como enfermedad talento.

No estoy enfermo, sino cansadísimo. Aver cogí 
una ílor de primavera en el bosque, y se puso tan 
mala que estuve cuidándola toda la noche.

La experiencia es el nombre que los hombres 
dan a sus errores. (Vera.)

Es tan agotador no hablar... (Vera.)
La única inmortalidad que amtiieiono es la de 

inventar una salsa,nueva. (Vera.)
Estar en desacuerdo con las tres cuartas partes 

del público británico en todas la.s cuestiones, es 
uno de los primeros elementos de cordura.

El arte es lo que hace un sacramento de la vida 
de cada ciudadano.

La valía dei teléfono es la valía de lo que dos 
personas tengan que decirse.

Todas las novias norteamericanas van a ver las 
cataratas el día de su boda, y la vista de ellas 
debe ser el primero y más estupendo desencanto 
de la vida matrimonial americana.

Entre los habitantes más ancianos del sur de los 
Estados Unidos encontré una melancólica tenden
cia a contar todo suceso importante a partir de la 
Guerra de Secesión. “¡Qué-bella está la luna”, di
je. “Sí—me respondieron—. Pero si la hubiera vis
to usted antes de la guerra!...”

Guando miro el mafia y noto lo espantosamente 
fea que es la forma de Australia, siento la nece
sidad de ir allí a ver si puedo darle una forma 
más bonita...

De su poema “La esfinge” hizo una tirada muy 
pequeña.

—Mi primera Idea fué imprimir solamente tres 
ejemplares: uno para mí, otro para el Museo Bri
tánico y otro para el Cielo. Y tuve mis dudas so
bre el Museo Británico.

Una mezcla curiosa de mal pintor y de buenas 
intenciones. Así puede llamarse siempre al ente 
representativo del artista británico.

JBl barnizado es el único procedimiento artístico

Oscar V/ilde 
que los miembros de la Academia conocen concien
zudamente.

Hay muchas cosas que arrojaríamos de nuestro 
lado si no fuera por el temor de que otros puedan 
recogerlas.

-Me gusta ,1a música de Wágner más que la de 
nadie. Es tan fuerte, que se puede hablar todo el 
tiempo con los demás sin que la gente oiga lo que 
uno dice.

Los buenos artistas existen solamente en lo que 
hacen, y, por consiguiente, carecen por completo 
de interés en lo que son. Un gran poeta, un ver
dadero gran poeta, e.s el menos poético de los se
res. Pero los poetas inferiores son realmente fas
cinantes. El mero hecho de haber publicado un 
libro de sonetos de segundo orden hace a un hom
bre completamente irresistible. Vive la vida que no 
puede escribir.

.Yo nunca estoy desilusionado con los literatos. 
Son encantadores. Sólo encuentro desilusionantes 
sus obras.

Ningún hombre debe tener secretos para su es
posa, porque ésta, invariablemente, los destruye.

La uñica diferencia entre un capricho y una pa
sión eterna es que el capricho dura un poco más. 

Guando uno está, enamorado, enipiez>i siempre por 
enganarse a sí mismo y acaba siempre por enga
nar a los demás. Eso es lo que el mundo llama una 
novela.

Nunca contesto las cartas. He conocido hombres 
que_llegaron a Londres con brillantes perspectiv.is 
y se convirtieron en pocos meses en una ruina por 
adquirir la costumbre de contestar cartas.

El siglo XIX podrá ser una época prosaica; pero 
mucho nos tememos, a juzgar por el nivel general 
de sus novelas, que no es una época de prosa.

Es un hecho curioso que los peores trabajos es
tán siempre hechos con las mejores intenciones, y 
la gente nunca es tan vulgar cómo cuando se toma 
a sí misma en serio.

De una novela:
Se han necesitado cuatro personas para escribir

la. y hasta para leerla se requiere ayuda.
Es más agradable entrar en la sociedad de Bal

zac ijue recibir tarjetas de todas las duquesas de 
Mayfair.

Habría mucho que decir en favor de la lectura 
de una novela al revés. La última página es, por 
regla general, la más interesante.

Se puede permitir a la Filosofía que hable de 
las raíces de los verbos, pero debe guardar silen

cio sobre las raíces de las flores. No podemos con* 
sentir que socave el Parnaso.

Uií poeta puede sobrevivir a todo menos a la» 
erratas.

Parece qüe hay una curiosa relaci^ón entre 1# 
piedad y las rimas pobres.

“Antiatorocte” es el título de un volumen de poe
mas del .reverendo Clarence Walworlli, de Albany 
(Nueva York). Es una palabra tomada de los in
dios. Creó que debemos devolvérsela ininediaia- 
mente.

Hacer a los hombres socialistas no significa nada, 
pero hacer el sociali.smo humano es una gran cos^

La mayor parte de los calendarios echan a per
der la dulce sencillez de nuestras vidas recoraa - 
donos que cada día que pasa es el aniversario u 
algún suceso desprovisto de lodo interés.

Todos los grandes hombre.s tienen hoy sUs di’ 
cipulos, y, generalmente, es Judas quien se ei 
ga de escribir su biografía.

En nuestra época, la mayoría de la .jj 
ansiosa de educar a su vecino, aunque no le fi 
tiempo realmente para educarse a si misina^

Lo único que consuela al hombre de las - 
estúpidas que hace es el elogio que se deda 
mismo por hacerlas.

Al verdadero artista se le conoce por el leo Q 
hace de lo que se apropia. Y se apropia de í

Solamertte las medianías progresan.
Nada se parece tanto a la inocencia co 

indiscreción. , ipjanos.Nadie se preocupa ahora de los parientes j 
Pasaron de moda hace muchos años.

El mundo es un teatro, pero la obra i 
reparto deplorable.

El que no* es un genio no tiene enemigos-
Shakespeare no escribió más qiæ ioi*e 

dos hasta que llegó a Londres, y no '’on 
bir una línea desde que salió de la cap ■ jg 

Hasta los periódicos han degenerado, 
uno llar de ellos en absoluto.

El fingido ardor y la retórica irreal e gprancaf 
gados son encantadores. ' Tienen ‘Mna ^.gpgjjctos 
de unos jurados reacciones triunfale», jg- 
absolutorios, para sus defendidos, ciara 
fendidos sean, como sucede con gimpi®

Nos observamos a nosotros hiismo»* í 
maravilla del espectáculo nos doinin• gustan#

Soy la única persona del naundo qi jg W* 
conocer a fondo, pero no veo la poai 
cerlo. , nento de ®,

¿Qué es la acción? Muere en el cp pgaiidad. 
energía. Es una baja concesión » , soñador- 
mundo esiá hecho por el cantor par • ^^,¿3 o

No hacer nada absolutamente es inieiecma - 
fícil del mundo; la más difícil y i# 
e inequívocamente inocentes.
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ERANÇOISE SAGAN,
■enfant TERM^DEUHJWIJRA FRANCESA
Célèbre a los 19 años. Ha vendido 120.000 
e¡emplares de su novela ''Bonjour Tristesse" 
«No debe leerlo una jovencita como usted», diio la librera a la autora del libro i

el verano de 1963—ha 
coñudo Françoise Sagan—. Pans 
tenía una extraña cara palida de 
muerto; no había mas entrete
nimiento para mí que el corrien- 
t. en una chica de mi edad: ir a 
bañarme a la piscina. Repentina
mente a mediados de julio, por 
Duro azar, comencé a escribir mi 
novela, que me apasionaba hasta 

VWSA

rWEEDS - HOMESPUN - CHEVIOTS
Y las mas lindas sedas para forros

PIENSE QUE SU MODISTA TAMBIEN 
NECESITA TIEMPO...

’’'■ovlnclas MAYOR, 1.—MADRID

el punto de abandonar muchos 
días mi visita a la piscina para 
dedicar más horas a mi obra 
Fueron unas semanas de febril 
exaltación. Creo que escribía, 
sencillamente, para enterarme, de 
una vez, de cuál era el final de 
todo aquello.

Cuando mis amigos volvieron 
a París, después de pasar sus 
vacaciones en los más alejados 
lugares de Francia, e incluso en 
las más famosas rutas de turis
mo europeas, les sorprendí con
tándoles que había escrito una 
novela; no un capítulo de nove
la, sino una enterita, de quince 
capítulos. Un buen amigo se ofre
ció para corregir las faltas de 
ortografía y enviarla a una bue
na mecanógrafa. Un día me sentí 
audaz y la llevé a casa del editor 
Julliard.

CONSULTANDO ORACULOS
Los días siguientes los pasé 

en una excitación terrible, tanto 
que incluso consulté a varios adi
vinos que me aseguraron cosas 
fantásticamente dispares.

—Habrá pronto un joven rublo 
muy apuesto en su vida.

—Un éxito imprevisto en sus 
estudios.

—Suerte en los juegos de azar. 
—No le convienen los viajes.
—Disgustos familiares.
Yo me limité a creer los augu

rios agradables y a considerar ab
surdos los oráculos a la hora de 
las malas noticias.

LA MODA DE 1926
, El 16 de enero de 1964 estaba 

yo discutiendo la moda de 1926 
con mi hermana, cuando me en
tregaron un telegrama de Julliard, 
citándome en su despacho.

Cuando volvía a casa al día si
guiente, desipués dé mi visita al 
editor, encontré a mi familia sen
tada a la mesa y saludé a todos 
con estas importantes palabras.

—Soy una mujer célebre.

EL ESCAPARATE DE LA 
LIBRERIA

mis emociones más’r 
autora la tuve el día 
libro en un escapara

te. Entré a la tienda y pedí a la 
dependienta “una novela apasio
nante”. Ella me aconsejó hasta

Una de 
fuertes de 
que vi mi

quince títulos, entre los cuales, 
naturalmente, no estaba el mío.

—¿Y esa de ahí, “Bonjour 
Tristesse”?—pregunté a la seño
ra. Ella me miró con atención y 
dijo muy seria:

—'No la puedo recomendar a 
una jovencita.

Muy pocos días después de la 
publicación, y vista la acogida 
que dispensó la critica a mi obra, 
comenzaron para mí las entrevis
tas periodísticas, la televisión, las 
fotos a docenas, los autógrafos, 
la radio, las cintas magnetofóni
cas..., ¡la fama! Por todas partes 
se veían mis fotografías de ben- 
jamina de la literatura francesa, 
subida en lo alto de una escalera, 
donde, verdaderamente, hubiera 
sido muy difícil escribir mi nove
la en la maquinilla que me ha
bían puesto delante de las nari
ces.

EL RETRATO

Hasta aquí las declaraciones de 
Françoise Sagan, aderezadas al 
gusto español, ordenadas y pues
tas en limpio por la autora de es
te reportaje. Vamos ahora con el 
retrato de la muchacha.

Lo de “enfant terrible” no es
tá puesto en el titulo porque 
“hace mono”. “Bonjour Tristes
se” es una novela “terrible”—se
gún nos cuentan personas poquí
simo aficionadas a emplear ese 
adjetivo—. La librera hacia muy 
bien desáconsejando la lectura 
del libro a su joven autora.

Françoise es una muchacha

CONTESTACION A CORAZON 
DE HERMANA

De ser cierto que duda su 
hermano, créame, lo que ha do 
aconsejarle es dejar sus rela
ciones. ¿Se figura el tormento 
en que se convertiría su vida 
cuando se casará y siguieran 
sus dudas, ya que éstas no des
aparecerían al no hallar causa, 
puesto qúé sin causa han naci
do? Poco debe figurarse esa po
bre chica, esa buena chica, se
gún usted me la describe, que 
en el corazón de su novio se 
está desarrollando un drama al 
que ella no ha dado lugar. El 
mayor favor que puede usted 
hacerles a los dos es recomen
dar a su hermano romper su 
noviazgo. Explíquele que usted, | 
en- su lugar, no dudaría jamás 
de esa joven; pero que puesto 
que él lo hace, y sin prueba 
ninguna, debe tener la genero
sidad de no exponer a la chica 
al calvario de saber que no se 
cree en su irreprochabilidad, 
cuando es casi seguro que es 
Intachable. Sólo asi evitará co
meter una injusticia.

Hay temperamentos así, que 
llevan la duda en sí mismos, y 
son desgraciados, y desdichados 
hacen a los que los rodean. 

Suponiendo que su hermano 
no admita la idea de la ruptura, 
aconséjele entonces casa r s e 
cuanto antes. Al saber suya ya 
definitivamente a la joven, pue
de que, comprobando día a día 
su bondad y seriedad, pasen sus 
dudas y pueda ser dichoso.

CONTESTACION A ELI
Razonable reflexión la suya, y 

la felicito por esa conformidad 
derivada de su certero juicio. 
De todos modos, no abandone 
rotundamente el propósito. Li
mítese a aplazarlo para el día 
que la oportunidad le brinde 
mayores posibilidades de reali
zarlo. Es lo que la prudencia 
aconseja para las vocaciones so
bre las que se impone un deber 
inmediato a cumplir.

CONTESTACION 
A FIAMMETTA

Es conveniente que de nuevo 
vuelva usted al dermatólogo y 
le explique que persiste la se
borrea. No crea que es tan fá
cil acertar a la primera voz. Na
da debe hacer umpoco para

menuda, de pelo alborotado, afl-- 
cionada a vestir “a lo existencia- 
lista”. Su rostro, de ojos som
bríos y párpados un poco caídos, 
denuncian a una sentimental con
centrada. La barbilla, puntiagu
da; la nariz, caída; la frente, am
plia y plana, hablan a las claras 
de una emotiva audaz y apasiona
da. Los franceses llaman a este 
tipo de muchacha “l'enfant Ve
nus”. Nerviosa, capaz de grandes 
pasiones, caprichosa y muy buena 
y leal amiga de sus amigos. La 
fantasía está disparada en el do
blo arco, bien dibujado, de sus 
cejas, y su sonrisa es casi un ric
tus que denuncia cierta frialdad 
impropia de una chiquilla de die
cinueve años.

A LA DESCUBIERTA POR 
LAS CIUDADES QUE SOÑE

El bien organizado cuidado que 
los franceses han puesto en la 
fama de sus escritores ha permi
tido a Françoise dedicar semanas 
enteras a su pasión favorita, el 
“globe-trotter”. Con el título ge
neral de “A la descubierta por 
las ciudades que soñé”, está es
cribiendo una serie de reportajes 
muy agudos, para una de las re
vistas de mayor difusión de su 
pais; el acierto Indiscutible del 
título de su novela ee ha apro

capítulo de su viaje que, sucesi
vamente, se han ido llamandó 
“Bonjour Nápoles”, “B o n j o u r 
Capri”, “Bonjour Venecia”, etcé
tera, etc.

“BON JOUR”

Con alma de estudiante Inteli
gente y bastante ipícara va rela
tando lo que vió. Nápoles le trae 
el recuerdo de su reina Juana, 
"cruel y voluptuosa”, y la califi
ca de ciudad-mujer.

combatir su caspa mientras el 
doctor no diagnostique de 
nuevo.

Su delgadez es excesiva, y 
nada tiene de particular que la 
línea de su cuerpo más se ase
meje a la de un mozalbete que 
a la de una mujercita. Es me
nester que trate de engorifar, y 
para ello ya puede suponer lo 
que le conviene. Un cambio de 
aires que le abra al apetito, re
poso después de las comidas, 
diez horas diarias de sueño y 
mantequilla, leche, carne, bue
nos platos de sopa, muchas pa
tatas, apetitosas rebanadas de 
pan, etc., etc.

Ponga todo su empeño en se
guir mi consejo, y la carnecita 
la ganará a puñados, ya lo verá.

CONTESTACION A “CHINI”
No hay duda que lo que le 

ocurre a ese vestido es que fué 
mal aclarado, y desde luego 
ahora costará una miajita que 
de'saparezcan las huellas del de
fectuoso enjuague. Vuelvan a 
lavarlo empleando agua jabono
sa tibia, y al aclararlo echen en 
la última agua un chorrito de 
vinagre. El enjuague ha 
muy abundante.

“Distinguida Nuria 
Con mucho gusto leo su 
de los sábados dedicada a la 
mujer, y como hoy preciso un 
consejo, acudo a usted confian
do podrá ayudarme con la ama
bilidad que veo tiene para to- i 
das. !

Este año —si Dios quiere— 
Iré a una playa, en la que espe
ro encontrar un chico que fué i 
mi principe azul de mis sueños 
Juveniles. Aunque sé que yo le . 
gustaba, él cambió de residen
cia, y otras cosas nos separaron, 
habiendo hablado muy pocas 
veces. Pasaron unos años, me 
casé y soy muy feliz. Mi pre
gunta es ésta: ¿debo al verle 
Iniciar el saludo, o si él no me 
conoce (pues le diré que he 
cambiado algo a causa de haber 
estado algo delicada), haceç ver 
que tampoco yo le reconozco? 
Como comprenderá, mi deseo es 
portarme correctamente, y no 
sé cuál es mi posición.

La saluda muy cariñosamente 
ADRIANA.

RESPUÉSTA
Depende la conducta que de

ba usted seguir de cómo se pre
senten las circunstancias. Si és
tas les ponen frente a frente,
y el que fué príncipe azul de 
sus sueños de adolescente la 
mira con cierta curiosidad, co
mo sin acabar de reconoce^lo, 
tuviera la sensación de que la 
trató algún día, salúdele, pero 
sin trabar conversación, a me-j,

Os
CIPII inAnce Pili lUADlAC La sufrida ama de casa está re-1 
rAUlLlUAULO bULINAnlAO ciblendo una poderosa ayuda d¿ 
la industria moderna que quiere evitarla, a toda costa, las mo*^ 
lestias cocineriles. En Holanda se utiliza este aparato eléctrlc* 
para quitar las mondas a los vegetales más diversos. Las tien
das venden asi este artículo, que se mantiene por Algún tleir.po 

en condiciones de ser guisado « inmediatamente. .(.Foto dira.).

vechado para unirlo al de cada

nos que él lo haga, con la ale
gría del que recuerda de pronto 
unos años felices. Pero es muy 
probable —sóbre todo si usted 
ha cambiado mucho— que no la 
reconozca y pase con la mayor 
indiferencia por su lado. En tal 
caso, disimule el desencanto 
que significa siempre comprobar 
que hemos sido olvidados, aun 
por aquellos que en realidad 
tampoco nos Importan ya nada 
en absoluto, y siga adelante, 
asimismo sin inmutarse por su 
presencia, como si el hombre 
y la mujer que hoy son los dos, 
respectivamente, no tuvieran un 
punto de contacto con los chi
quillos que fueron ayer.

CONTESTACION A S. A. F.
La inexperiencia hace come

ter muchas locuras, y no hay 
duda que a usted la Impulsó a

María: : 
página

de ser

En Capri lamenta no encontraF^ 
a Curcio Malaparte, que está des^ 
terrado por la municipalidad colV 
motivo de un artículo muy vio» 
lento sobre la corrupción de lo* 
habitantes de la isla...

Su nueva revista encabeza 
sección cariñosamente “Les Jeui¿ 
nes filies” y bajo este epigraf|^ 
sonríe esta vieja sabiduría de 1^ 
adolescente que ha sorprendid* 
“incluso” a Francia, 

PILAR NAJRViaN

cometer una de ellas. A la llu« 
sión, cuando se rompe, raras' 
veces se le puede poner un r^ 
miendo, y por lo mismo no cr^^ 
que su antiguo novio le puedV 
perdonar nunca el desengaño 
que le causó.

Rompa usted sus relacione* 
actuales, si, pero porque no' 
convenciéndole en absoluto su 
novio, así lo aconseja la pru
dencia; hacerlo sólo con la es», 
peranza de que su primer novio 
vuelva no se lo aconsejarii^^ 
porque las probabilidades soHe 
muy pocas. Reconozco, no obs^j 
tante, que alguna hay. Cuide do. 
su conducta para que sea inta^ 
chabie, y puede que el mucha^ 
cho se sienta de nuevo atraid^ 
acabándole de convencer la aco^ 
gida sincera y arrepentida dO 
usted.

SGCB2021
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ojos di- 
Sainmy. 

de liom-

—No lo sabemos—dijo el Pa
dre Shanley, rápidamente.

Sus palabras y sus 
solvieron la cólera de 
El detective se encogió 
bros.

nicipal, con sólo 
ocho cilindros.

Guando Meigs 
ticulo, se sintió

cí^imcn
RESUMZN DE LO PUBLICADO.) 

En un despacho del establecí- / 
miento nocturno “La Marimba",( 
atracción de una dudad del 8ur( 
de California, es hallado el oa-i 
dAver de la artista Rosa Méndez,) 
que UM el nombre de Rom Aly-) 
oe. Todo parece Indicar que se 
trata de un suicidio, pues Junto I 
a la muerta hay una pistola y 
una nota, en la que aquélla dice' 
que se quita la vida porque el । 
director de orquesta, Matty Mo-1 

I line, del que era novia, la ha' 
abandonado para huir a Las Ve- 

' gas con una rubia vocalista. Pe^ 
' ro el joven Moerdote católico 
, Joseph Shanley se persona en la 
ComiMria y comunica al sargen- 

' to Sammy Golden que tiene la 
' Impresión de que se trata de un 
crimen, hipótesis que rechaza el

Rom Mén- 
se encuen-

funolonarlo 
go, ordena 
nes, y esta 
da por un 
lamento de

polloial. Sin embar- 
nuevas Investigaolo- 
notlcia es oomunloa- 
empleado del Depar- 
Arohivos, que se ape-

rtmba" el cadáver de 
dez y desde entonces 
Ira aterrorizado.

CONTINUACION (IB)

más del despido. Era difícil de
cir de qué le acusarían.

El timbre de la puerta pun
tuó sus pensamientos..

lllda Roarlty, a una peraona de/j 
su amistad relacionada con el (( 
oaso. Casi Inmediatamente el Mr-y 
gento Golden recibe orden de to-) 
mar sus vacaciones, y comienza k 
a recelar que el trágico asunto ó 
tenga cohesión con la campaña (i 
que trata de su reelección eleo- V 
toral que realiza el mayor Gough, y 
Pero, a pesar de la orden citada,), 
comienza a Investigar, y traba re-r 
laolón con numerosos familiares y 
de la muerta, entre ellos sus) 
hermanas Rom y Bárbara y su y 
hermano Carlos, bebedor y afl-) 
clonado al boxeo, que recibe un? 
tuerte golpe en circunstancias ( 
un tanto extrañas y huye de su( 
domicilio llevándose la pistola) 
del Mrgento Golden, con la que, 
pretende dar muerte a Matty Mo-i 
Une, al que oree asesino de Rosa. 
Y poco después es hallado el ca
dáver de Matty, que-presenta he
ridas de arma de fuego; pero el 
Padre Shanley sostiene que Car
los es inocente, toda vez que la 
pistola del policía no ha sido dis
parada. En torno a los sucesos 
se mueven también el gerente de 
“La Marimba", Nick Sandoe; el 
ex contrabandista Paul Pavildes, 
una bella muchacha llamada Nell 
Wharton — que está enamorada 
del Mrgento — y otros nuevos 
personajes. El mayor Gough y 
NIok Sandoe, manejando los ba
jos fondos, tratan tic adueñarse 
de la ciudad, y frente a ellos 

' defiende a la ley un pequeño gru- 
' po capitaneado por el Padre 

Shanley, el sargento Golden y la 
, joven Nell. Y el detective m po- 
I ne en contacto con un camarero 
I llamado Roberto San Juan, que 

fué quien descubrió en “La Ma-

Se acordó de su cerveza y se 
llevó la botella a la boca, dan
do vueltas a la idea de entre
garse. La realidad de los he
chos, las c i r c unstancias, eran 
las que le habían vencido... “Te 
estás volviendo un f i 1 ó s o f o, 
Sammy, un completo filósofo.” 
El eco de las palabras de Nell 
volvieron a resonar en su me
moria. ¡ Qué tiempo para ena
morarse !

El Padre Shanley apareció en 
la puerta abierta, con el som- 
b r e r o en la mano, y dijo sin 
preámbulos :

—^Bárbara ha desaparecido.
Sammy retrocedió un paso, 

dejando al sacerdote que en
trase.

—¡Malditos sean esos Mén
dez!—estalló, y después, domi
nándose con un esfuerzo, aña
dió— : Perdóneme, Padre. Díga
me lo que sepa.

El Padre metió la mano en el 
bolsillo y sacó un sobre doblado.

—Esto llegó esta tarde. Pare
ce ser una copia de la última 
nota de Rosa, y supuse que se
ría para usted. Por eso decidí 
traérsela después de cenar. Por 
el camino me detuve en casa 
de los Méndez para ver cómo 
estaba la madre, y no encon
tre a Bárbara. Había vuelto üe 
su excursión con usted, se ha
bía cambiado de ropa y a media 
tarde había salido a comprar en 
la tienda de ultramarinos conti
gua. Al volver del colegio Inés 
había visto a su hermana subir 
a un coche con un hombre. Es
te hombre era moreno y muy 
gu ipo, y el coche de color ama
rillo y muy lujoso, según la 
versión (me temo que un poco 
envidiosa) de su hermana.

—¡ Farr!—m u r muró Sammy, 
sintiendo'que el miedo se apo
deraba de él.

Sammy se dirigió hacia el ar
mario, cogió su pistolera y se 
la metió en el brazo izqiüerdo. 
Después cogió su pistola del so
fá y la metió en la pistolera, 
tras haber comprobado que fun
cionaba perfectamente. Acto se
guido, se puso su chaqueta y 

- cogió su sombrero del sillón.
—¿Adónde va? —preguntó el 

Padre Shanley?
Una expresión sombría se re

flejó en el rostro cuadrado de 
Sammy, y movió -la cabeza.

—No puede a c o m p arlarme, 
Padre. Voy a bus car a Farr. 
Voy a ínatarle, y no quiero que

me siga mi conciencia 
alzacuello.

El Padre Shanley se 
mirando al detective, y 
se llevó las manos a las 
de su traje negro.

con un

q u e dó 
después 
solapas

—No puedo quitarme el cue
llo—dijo—, pero puedo tapár
melo para que no le moleste—y 
sé subió las solapas y el cuello 
de la chaqueta, ocultando el sig
no externo de su sacerdocio.

—Usted tiene que ir a la F. 
B. I. Los secuestros es cosa de 
ellos. Tiene usted que ir a ver 
a .Meigs para que lance la noti
cia a la calle por ios periódicos, 
por la radio e incluso por la te
levisión si puede obtener una 
fotografía de la joven. Quizá la 
idea del secuestro no se le ha
ya ocurrido aún a Farr. Si Bár
bara no está muerta, el que esa 
idea diera a Farr en los ojos o 
en los oídos es lo más impor
tante de todo.

El Padre Shanley señaló el te
léfono.

—Para eso no necesitamos 
más que cinco minutos. No hay 
nada que usted pueda hacer en 
cinco minutos que no podamos 
hacer mejor los do.s juntos—se 
Inclinó contra la puerta por la 
que tenía que salir Sammy. Su 
voz y su mirada eran serenas— 
Goja el teléfono. Golden. Usted 
sabe mejor que yo lo que hay 
que decir.

Unos diez minutos después 
bajaron juntos la escalera, dos 
hombres jóvenes con el peso de 
otra vida sobre sus hombros y 
con desesperada urge ncia que 
no podían dejar en manos -de 
Dios. NI siquiera el sacerdote.

En el tercer piso del edificio 
de Correos, tras una puerta con 
el letrero de “Departamento de 
Hacienda”, un hombre me me
diana edad, con tendencia a la 

calvicie, que tenía el aspecto de
ser un tenedor de libros—y, en 
efecto, tenía ese título entre 
otros—, contemplaba con el ce
ño fruoido un número del “Ti
mes-Herald” que tenia abierto 
por la página editorial.

Que el artículo se refería a 
él era evidente por su título: 
“Çarta abierta al recaudador 
Utilidades”.

.Meigs lo había escrito en 
Bar Miller, y lo había escrito 
la parle trasera de un cartel 

de

el 
en 
de

propaganda electoral con la ca
ra de John Gough. El periodista 
había dicho al cama rero que 
aquello era una i n f orinación 
confidencial. G u a n do lo hubo 
terminado, Meigs volvió el car
tel y con el lápiz pintó una bar
ba puntiaguda, un extravagante 
bigote y un par de cuernos en 
el rostro del alcalde. Después, 
con el cartel detiajo del tirnzo. 
salió del bar y cruzó diagonal
mente la calle en dirección al 
edificio del “Times-Herald”.

El articulo era una otira maes
tra.

En él se hablaba de los cola
boradores que había elegido el 
alcalde. Discutía sus sueldos y 
sus actividades privadas, aque
llas actividades, sobre todo, que 
parecían más sospechosas: la 
nueva casa del alcalde, que no 
estaba de acuerdo con sus emu- 
lumentos; las vacaciones de un 

mes del fiscal en Méjico ,donde 
se hospedó en hoteles tales co
mo “El Reformas" y el de “Las 
Américas”: el nuevo coche da 
doce cilindros del tesorero rnu- 

el sueldo de un

termlnó su ar- 
hermano de 

Swift, aunque la c a n tidad de 
“whisky” que había en .su inte
rior le hizo preguntarse si se
ría Jonathan o Torn.

Sin embargo, el artículo cum
plió su finalidad, porque aunque 
el funcionario de Hacienda dudó 
de los hechos como tales hechos 
y de las cifra.s como tale.s cifras, 
se las apuntó. E indudablemen-

te esto era una premisa para 
una investigación oficial

3f

Cinco millas distaba el depar
tamento que Paul Pavlides ha
bía cedido a Sammy, del domi
cilio de Jack Farr en North 
Brentwod; cinco millas de trá
fico, señales luminosas y porque 
Sammy estaba al borde de la 
xiolencia, de descorteses c o n - 
ductores.

Sentía interiormente, y de una 
forma compleja y aterradora, un 
in.sano furor contra Farr, con
tra él mismo y contra el desti
nó que gobernaba el orden ge
neral de las cosas. Y bajo ese 
furor sentía también un miedo 
espantoso, no por él, sino por 
Báilmra.

El Padre Shanley preguntó 
cuando se pararon ante una luz 
ro ja :

—¿Qué piensa usted de la 
muerte. Golden?

—Que no me gusta nada— 
contestó Sammy.

—Perdone — dijo ©1 Padre 
Shanley bruscamente—. No he
querido hacer el gracioso. Esta
ba pensindo-en Farr. Le he vis
to sólo una vez y con una pis
tóla en la mano. Un hombre 
duro, educado e implacable. Si 
he de serle sincero, muy páre

cido al gato que tuve yo una _ 
vez. Resuello e indiferente a to
das las consecuencias, p o r q ue 
las únicas consecuencias que se 
le ocurrían era la destruc- 
ción de su contrario. Mi gato 
murió en la calle, luchando con 
un perro, al ser atropelLado por 
un camión. No se dió cuenta de 
nada, y, desde luego, no estatia 
preparado para morir. Me ima- 
guío que a Farr ■ le sucede lo 
mismo, y que la muerte le sor
prenderá de la misma forma,

’’Pensaba en Farr, y después 
empecé á pensar en usted. Su 
rudeza, Goldén, es un cascarón, 
una máscara adecuada para el 
momento, pero no quiere decir 
que sea usted así. Usted es sen- 
sit»le. Usted tiene principios mo
rales, y por culpa de nuestra 
época y de nuestra generación 
se avergüenza y trata de rene
gar de ellos, incluso en su con
ciencia. Buena es la letra de la 
Ley, y malo que una joven de
je su coche demasiado tiempo 
parado, o que un ladrón mate 
al dueño de una bodega. Así era 
usted hasta hace unos días.

La luz del tráfico se volvió 
verde, y Sammy puso en mar
cha el coche.

—Ahora ha cambiado usted— 
—prosiguió el Padre Shanley—. 
Lo malo y lo bueno han cam
biado de causa. Ahora quiere 
usted lomarse la. justicia por su 
mano, y va a malar a un hom
bre que- ha decidido que detie 
morir. No es usted distinto de 
liarlos .Méndez, a quien juzgó 
loco, a quien juzgó un peligroso 
lunático con una jiistola.

—Es posible, Padre.
—Si fuésemos buscando a esa 

joven—dijo el Padre Shanley' 
imperturbable—, y Farr tuviese 
que morir como inevitable con
secuencia, la cosa seria distin
ta. Pero éste no es su propó
sito. .Matar a Farr es para us
ted lo más importante, y tantas 
probabilidades tiene de matarle 
usted a él como él de matarle 
a usted. '

—¡Qué idea má.s consoladoraI 
—murmuró Sammy.

—No interprete mal mis pa
labras—dijo el sacerdote rápida
mente-»-. .Mis oraciones son pór 
usted. Yo estoy con usted, aun
que no me gusta la química de 
sus sentimientos, que ha enve
nenado su mente y su alm.a. Es
to ya lo he dicho antes. Estuve 
en Iwo Jima y he visto hombres 
buenos comportarse brutalmen
te. En aquella.s islas terribles 
no vi cosas muy agradables, ni 
tampoco se ven en esta jungla 
de acero donde el asesino sigue 
su pista por el asfalto.

—Usted debería e s c r ibir un 
libro—dijo Sammy. Acercó el co
che a la acera, a media manza
na de distancia del domicilio de 
Jack Farr en North Brentwod.

Al bajar los dos hombres a la 
acera el Padre Shanley tocó a 
Golden en el hombro.

—Piense en Bárbara—murmu
ró.

—¡Dios santo!—exclamó Sam
my furioso—. ¿Qué cree usted 
que me está volviendo loco ade
más de sus discursos?

Encontraron el número de de
partamento de Jack Farr deba
jo de su nombre, en el buzón 
del correo. Debido a la buena 
temperatura da la noche y a la 
hora temprana, hallaron el por
ta! abierto. Antes de entrar, y 

■ por sugestión de Sammy, mira
ron la fachada del edificio y vie
ron que la.s ventanas del -depar
tamento de Farr estaban oscu
ras.

Una de las llaves maestras de 
Sammy sirvió para abrir la se
gunda puerta del departamento 
y entrar en la cocina. El Padre 
Shanley permaneció inmóvil en 
la oscuridad, h.asta que una cau
telosa inspección demostró que 
allí no había nadie. Entonces, 
Sammy dijo:

—LÓ mejor será que echemos 
un vistazo.

Y comenzó * encender las lu
ces a medida que avanzaba por 
las haliitaciones.

f’n momento después de ha
ber encendido la.s de 'la salita, 
estaba arrodillado en el suelo 
junto al sillón marrón claro que 
había en un rincón, sintiendo 
unas náuseas y una furia tan 
violentas que tuvo que morder
se el labio inferior para domi
narse.

Las manchas marrones como 
de chocolate, y las manchas que 
había en el sillón, eran indicios 
de una muerte ’ violenta. Tocó 
con los dedo.s las manchas os- 
cura.s en la alfombra verde, y 
se llevó uno a la nariz, perci
biendo el débil y amargo olor.

—¿Sangre?—la voz del Padre 
■ Shanley llegó de muy lejos y 

como un susurro.
Sammy asinlió ceñudo.
—¿Qué significa esa sangre?

—preguntó el sacerdote a c e r -

cáiidose mas al 
lácuio entonces 
sillón vacío.

Bagico espec, 
evidente en ¡¡j

—Que fué casti gadá-jii

les de morir. No quiso 
y él quena que liablase. Y añ?

muchos medios aá hacer hablar. Farr debe d?cÍ 
nocerlos todos—apoyó un» L 
en el brazo del sK,““'S 
en pie . \a no Leiieiuos nadi 
que hacer aquí. *****

—Si 10 que usted cree es cier- 
to, no m^ atrevo a censurare 
L? P®4^sando-murmuró 
el ladre bhanley—. .\o nm 
atrevo, porque yo pienso lo mis. 
nio. ¿Qué hacemos ahora?

caza—dijo Sam,

El detective, una vez más iras 
el vo.ante, dijo a nies de oua 
arrancase el coche;

—¿Se da usted cuenta de con, 
tra quien luchamos. Padre? Pro- 
bahlementé barr ha salido pira 
dejar el cadáver de Bárbara en 
algún callejón oscuro o en un 
rincón rft un parque aún más 
oscuro, y mañana nos enterare
mos de que se ha cometido oirá 
crimen pasional, siendo la vic, 
tima una jovert mejicana dema, 
siado bonita para su desgracia, 
que aceptó dar un paseo con un 
de.sconocido. Este será el vere, 
dicto oficial, el obvio veredicto. 
¿ Y usted cree que se acusará 
de ,él a J.ack Farr?

Sacó su coche del lugar de es, 
ta«’ionamienlo y tomó la direc, 
ción del Club “La Marimba". 
Había pensado que allí serla 
donde esperaría el juez, el Ju, 
rado y el verdugo, porque sa, 
bia que la oscura y cerrada for, 
talez.a c^l clausurado Club noc
turno er,a un s a n t uario qi» 
atraería a Farr. Y aquella mis, 
rna noche pondría el punto fi, 
nal .a aquel asunto.

Apartó la vista de la calle j 
habló al Padre Shanley.

—¿í.’n pecado que clama ven, 
ganza al cielo? Bueno, dígame, 
¿cuál es el pecado y quién es 
el pecador si Farr muere este 
noche?

el
-“La venganza es mia. dija 
leñor” —murmuró el saceri

dote a su lado.
“Y mia. mía. mía”, pensó Sam

my Golden como si recitase uní 
letanía.

El Gluh “La Marimba’’ tenia 
cuatro puertas. Sammy, acom
pañado del sacerdote, las probó 
todas: la entrada principal. « 
de! bar. la d" servicio y una pe
queña puerta que daba al niP* 
de estacionamiento de cnche.s y 
que, conducía a una escalera y 
a! despacho de Sandoe. En s 
llavero no tení.a ninguna na™ 
que pudiera abrir aquellas exr, - 
len*es cerraduras.

Para estar a tono con d nom’ 
bre español y con la a inó>fer* 
latina del Gluh. las ventana., w 
la planta baja teman 
sas rejas que al mismo he P 
er.in un adorno y una pr

No tendremos unis '■ennedió 
que sentarnos en el coche y - 
perar—dijo el Padre . 
Su coche es muy corriente J 
no llamará la atención P 
en la calle.

Sammy movió
—¿Recuerda usted la P 

con que nos apuntó Fa 
"^No mucho-roonfesóe^^^j^ 
dote—. Al recordarla abora^jj^ 
ría que er.a algo 
proporcionada. ¿Pur <1 • . |„|g

_ÍEra un modelo de PJ 
automática de departe ,
la reo cañón extra paja „„
mejor. Una veintid*^ 
arm.a mortal. exeeP P 
dente. o en mano.s de qja 
to. Farr no es nenió
disn.ira.al azar. L pi dih»' 
sería canaz de atrave.t 
jo de una «’arta a u - 
ble distancia. Si "" ptaré fo» 
otro recurso, me^ «nf g¡ pue-
él en campodo evitarlo. lo evita [,51

Etaban los dos 
sitio destinado a ',«»„ndo P*”* 
t„ de cneheí «.«r
so. encima de d .gnu 
han. había «na v«nt« 
cristales esmerilad^ tio- 
una persiana de al^^t 
r i z o n t a«es. El 
señaló la ventana. gefiof

__¿ El d e s p a c no
Sandoe?

—El mismo. p.pio? en
__¿Le conté

Uó en losSammy miró al san 
curiosidad. -..ntárseló' P®

—Quería prep*’",» ver." - 
no veo qué tæne q ,3 e:.

—Un camión lieg«
■'entr»"

itoH»®:

ílón de la
auo”, de la

Editorial r
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(GALLINA CHISTOSA
E consta que hay muchas persanas—algunas, 

Licenciadas en FiLosofia y Letras y toda la 
pesca—incoipaces de contar un ciaste con 
gracia, con salero y con lo que hay que te
ner. Por eso no me extrañó mucho el que 
aquella gallina de Torrejón de Ardoz se die
ra tan poca maña para relatarme un cuento 
que, seguramente, era graciosísimo. Una ga
llina es una gallina y no hay que pedirle 
peras al olmo; con que el volátil ponga 
huevos, como es su obligación, el bicho ha

S cumplido. Comenzó a contarme «aquello» atpenas cambiamos 
" uzi saludo :S —¿Es usted forastero, verdad?—me preguntó.
s —Pues... sí...S —Ya se ve, ya se ve... ¡Honhre! Le voy a contar a usted 
“ un chiste muy gracioso... ¡Siéntese, siéntese aquí...!
S Me cedió un sitio sobre la paja y tomé asiento a su lado.
S —Tenga... Cómase este huevo mientras tanto...—y me alargó 
s uno recién puesto.S Sufro mucho del hiyado, pero..., ¿qué iba a hacer? Aquella 
S rústica y sencilla gallina hubiera tomado a mal rni negativa: 
s ya se sabe lo susceptibles que son las gentes del campo. En 
- una palabra: me comí el huevo mientras ella comenzaba: 
S —Pueé... verá... Se trata de un señor que se muere... Bueno, 
E no Me he pasado... El cuento empieza de otra manera; lo de 
S la muerte es al final... Besulta que un señor llene un primo 
E llamado Indalecio... Este Indalecio es enterrador y...,'bueno, no 
= es enterrador: lo que pasa es que tiene mucha afición a ente- 
E rrar... Total: que Indalecio le está diciendo siempre a su pri- 
5 mo: «¿Por qué no te mueres, hombre?» El primo, que es un 
S hombre muy formal, le contesta: «Ahora no puedo... Tengo 
E muchas cosas que hacer... A ver si un día de éstos tengo im 
E rato, ¿eh?» Un día, la mujer del primo de Indalecio..., no, no... 
E Es al revés: es la mujer de Indalecio... Sí... La mujer de In- 
í dalecio..., espere, espere un poco, que me he hecho un lio... 
E yo me estaba aburriendo mucho, pero...., ¿cómo me levan- 
= taba y dejaba a la gallina—a una gallina tan amable y hospi- 
S tataria—con la palabra en el pico ? Hice un esfuerzo y, mientras t 
E ella se concentraba, yo me interesé por la marcha que seguía 
S la digestión del huevo que me acababa de comer... Todavía mi 
= Mgado no protestaba... ¡Ojalá no comenzara a fastidiarme has- 
E ta después de que la gallina acabara de contarme aquello...! 
C El ave, mientras tanto, parecía hablarse a sí misma:
E —... No, no es eso... Lai mujer de Indalecio le dice a la prima 
= (te su marido que... No; así tampoco tiene gracia... A ver: In- 
E dalecio es el marido de... ¡Qué lio!
E Traté de justificarla ante mi:
= —¡No se preocupe, gallina...! Ya se acordará otro día...
E —¡Nada de eso! ¡No hay cosa que me fastidie más qtie mi 
S falta de memoria, demonios! Usted no se ponga nervioso y 
E espere... Tenga, tenga otro huevo...
= Tuve que comérmelo también. Fué tremendo: en mi Imagi- 
E nación me vela más amarillo que la pajuela en un plazo de 
E dos horas... Seguramente, autosugeslionado, empecé a notar los 
= dolores esos... Hice lo que pude por aguantarme, pero no ha- 
£ bia manara: mis trastornos hepáticos me hacían polvo..-. Cuan- 
= do ya estaba a punto de tevanta.rme y, desconsideradamente, 
E emprender la huida, la gallina comenzó a reírse a, pico batien- 
S te... Las lágrima.s se asomaban a sus ojos y el cuerpo le tem- 
E biaba al ritmo de sus ruidosas risotadas...
E —¿Qué le ocurre?—le pregunté preocupado.s Ni me oyó... Sus carcajadas le impedían toda relación con 
5 el exterior. Me fué fácil llegar a la conclusión de que la ga- 
: llina se habla acordado del final de su cJdste y que, como 
2 consecuencia, se estaba muriendo de risa; sigilosamente, aban- 
s doné mi asiento y el establo. M.entra.s corría por la carretera 
E rumbo a Madrid, pensé en lo extraño que son lo,s bichos: 
s ¿por qué demonios le haría gracia a la gallina aquella estúpida 5 historia?
E .AZCONA
^iiiiiiiiiiiiii]iiiiiiiiiiiiigiimimii9iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii!iiiiiiiiiiiiiiiiiii>i>
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CRUCIGRAMA
NUMERO 1.131

/ Lÿ 1/

le

HORIZONTALES. — 1 : Papa que 
sucedió a San Pedro. Especie de lle-

Astucia de la niña la víspera del DOWIUND

Dre de las Pampas.—2: Pecado. 
Prenda militar.—3; Hijo de Jacob. 
Sacrificio Incruento.—4: Extremi
dad. Al revés, apócope.—5: Caja 
mortuoria.—C: mamífero roedor se
mejante al ratón.—7; Rostro. Pre
posición.—8: Al revés, cierto oerro. 
Aposento.—9: Al revés, repetido, 
tambor usado en l.i selva. Tejido li
viano y sutil.—10; Ciudad rusa. Re
cipiente con asa.

VERTICALES.—1: Cierto papel 
para pulir. Conquisto.—2: Al revés, 
cantón de Suiza. Aducir.—3: Caren
cia absoluta. Especie de yuc.a meji
cana muy alta.—4; Perdía de cer
das para Ja caza de la perdiz.—5: 
Al revés, naipe.—6: Licor.—'7: Al 
revés, juntará. Producto lácteo.—8: 
Escarcha. Llama de substancia en 
combustión.—9: Agarraderas. He
rramienta.

SOLUCION AL CRUCIGRAMA 
NUMERO 1.130

HORIZONTALES.—1: Rezo. Ecos. 
2: Alo. Amo.—3: Yate. oniS.—4: 
Ela. Ena.—5: Amaya.—6: Simún.— 
7: Ato. Ras.—8: Bato. Seso.—9: 
Acá. Res. —10: Base. Mala.

VERTICALES.— 1: Raya. Abab.— 
9: Ela. Estaca.—3: Zote. Iotas.—4; 
Elam.—5: Amur.—6: Anás.—7: Ca
ney. sera.—8: Ominar. Sel.—9: So
sa. Mosa.

He aquí algunos de los pre
ceptos que debían observar las 
señoritas de un colegio de los 
Estados Unidos en 1837;

«En este colegio no podrá 
ingresar ninguna joven que no 
haya aprendido a encender la 
lumbre y a pelar patatas, y 
que no sepa de memoria la ta
bla de multiplicar y, por lo 
menos, la tercera parte del ca
tecismo más corto.

Todas las alumnas de la es
cuela deben caminar kilóme
tro y medio diario, a menos 
que una inundación, un terre
moto u otra calamidad pareci
da lo impidan.

Ninguna joven podrá dedi
car más de una hora diaria a 
la lectura de libros que no 
sean los de su estudio.

Ninguna joven debe cultivar 
relaciones con xaballeros, a 
menos que sean misioneros o 
agentes de sociedades benéfi
cas.»

HORIZONTALES.—1: Mujer natural de cierta ciudad 
francesa. Sumamente fértil, abundante y copiosa. Per
sona que retiene con otro y otros una cosa que no le 
pertenece.—2: Letra. Zurdo. Entrega. Caja fija a la cu
bierta donde se pOne la aguja de marear. Gran lago 
del centro de Ablsinla.—3: Cuerda delgada de cáñamo. 
Interjección. Acostumbramos. Amoratado.—4: El mayor 
lago de Italia. Eiguradamente, cosa que detiene, em
barga o suspende. Crustáceos comestibles parecidos a 
lar centollas. Virtud. Esquena del pescado.—5: Vano, 
engreído, fatuo, presuntuoso. Rio de Rusia, en Ucrania. 
Habitaste. Apócope familiar.—6: Batracio. Ajada, mar
chita. Cierta embarcación. Villa de Castellón. Diversión 
popular bulliciosa.—7: Reflexivo. Cinto para llevar car
tuchos. Ciudad japonesa. Calcañar. Palito que untado 
con liga sirve para cazar pájaros (plural).—8: Depar
tamento central de Italia. Gorro de los antiguos Dux 
de Venecia. Medida. Cierta semilla que molida se usa 
para cauplasmas.—9; Salas destinadas a cierto juego 
de destreza. Lio de la cama y ropa de cada marinero, 
saldado o penado. Callado, silencioso. Preposición.—10: 
Intervalo entre dos contrafuertes de montañas. Dirigió 
el avión; Partícula prepositiva. Lo es el calamar.—11: 
Disparo. Dios egipcio. Villa de Nicaragua. En poesía, 
hoguera. Raido, sin pelo.—12: Ciento uno. Réproba. 
Los que presencian una partida de juego sin tomar 
parte en ella. Al revés, nota.—13: Compañía antigua 
de cómicos compuesta de sólo dos hombres. Esparcen 
un líquido en menudas golas. Condado. Piedra Imán.— 
14: Nota. Preposición. Nombre de varios Papas. Reina 
legendaria de Asiría. Hilo o seda poco torcidos.—15: 
Perteneciente o relativo a cierto escritor satírico y 
filósofo escéptico francés. Mujer de cierta República 
americana. Autor dramático español del siglo XVII.

VERTICALES.—a: Cierta especie de calzado. Cerra
mientos de enrejados de varas o cañas. Adivinadora,

profetlzadora.—b: Preposición. Cigarro puro muy nia« 
lo. En marinería, tabloncillo con agujeros por dondU 
pasan ciertas barras para amarrar los cabos. Pronom*! 
bre relativo. Letra.-—c: Marino español que fué Impla*j 
cable perseguidor de los piratas del Paclñco. Piezg 
cúbica que sirve para jugar. Gente baja y ruin. Prepo*, 
sición. Signo con que el corrector indica que ha de;; 
quitarse una palabra, letra o nota.—d; Extráeme. Co-«1 
rredor, o pieza destinada en la casa para tomar el sol»] 
Abertura para entrada y salida del aire. Silaba.—e^l 
Hiciere sonar un instrumento. Cierta sal química. Ar-»J 
tieulo. Natural de cierta ciudad del Asia Menor, en lai 
Capadocia.—f: Nombre femenino. Mujer, dedicada a laL 
murmuración. En Medicina, vómito violento que atacafl 
a los europeos que pasan a la zona tórrida. Forma deffl 
pronombre.—g: Extiéndase hacia todas partes. Antlguoi; 
poem.a indio. Bolsa que usaban las mujeres para pre*] 
servar el peinado. Inmediata a otra cosa.—h: Entregué-i] 
Preposición. Con acción de hurtar con mañas cosasi, 
pequeñas. Letra griega. Anuncie, slgnlñque.—1: Perte*] 
neciente o relativo a la profetisa pagana. Posesivo^ 
Cierta planta medicinal. Negación del bien.—j: Instru^ 
mento para matar ciertos Insectos. Opacidad del cils^ 
tallno que puede producir la ceguera. HIzosete caefij 
dando vueltas.—k: Preposición inseparable. Pelón. Fi-'l 
guradamente, hombres muy elocuentes. Cierto mineral! 
que reemplaza en muchos casos al vidrio.—1: Que pro*j 
ducen o tienen cierta producción marina calcárea (fe^ 
menino). Aplicase a los moluscos que perforan las pie*; 
dras. Semblante.—m: Preposición. Miré. Tinglado, co-n 
bertlzo. Articulo. Religión de Mahoma.—n: Dlcese dau 
las mujeres seductoras. Extravagancia de genio. Huecoj 
muy pequeño y sutil entre las partes de cualquier 
cuerpo. Nota. Nota.—ñ: Vuelve. Hombre simple, cré*J 
dulo y fácil do engañar. Cesión o traspaso de una letra» 
vale o pagaré. Moneda imaginarla de los antiguo® 
griegos. .

—A mi no me sigue la Policía, pero viajando asf ahorro para el

|[UG[|f|[R

DOMUND.

¿Por qué no te dejé dormir? {

Solución al jeroglifico ante* 
rior; Entredós fino.

Solución al gran crucigrama silábico
NUMERO 14

HORIZONTALES.—1: Teudlsélo. Bucanero. Indecoro
so._ 2: Tongo. Rocalla. Ropavejero. Dala.—3: Letra. Ra. 
Fines. Narigada. Pa.—4; Pe. Sietemesino. Pablo. Ra, 
Muda.—5: Navega. Loco. Daga. Rasero. Men.—6: Lija. 
Po. Fantomas. in. Laborante.—7: Dámostelo. Te. Ce- 
cógrafo. Rada.—8: Des. Ca. Be. Minorista. Fa. Dogo. 
9; con. Cocanada. Comendadora. Ber.—10: Betulla. Da
rán. Da. Tere. Pana.—11: Lernanaje. Jeremiada. Con
tenedor.—12: Roces. Federaciones. Modestamente.—13: 
Fon. Des. DI. Miriápodo. Lacón.—14: Telepático. Mo
harra. Triseca. Ver.—15: Gacho. Semejanza. Descala
bazarse.

VERTICALES.—a: Teutón. Penalidades. Belerofonto. 
b: Dlgole. Vejamos. Contumaces. Lega.—c: Sé. Trasie
ga. Teca. Llana. Despacho.—d: Loro. Te. Polo. Co. Jefe. 
TI.—e: Caramelo. Becada. Dedicóse.—f: Bulla, sico
fante. Naranjera. Me.—g: Ca. Fino. To. Mida. Recio. 
Mojan.—h: Nerones, Damasceno. Btimianes. Haza.—Ij; 
Ropa. Paga. Coriseo. Da. Mirra.—j; Venablo. Ingrata* 
mente. Moría. Des.—k: Injerí. Ra. Fo. Daré. Despo
trica.—1: Derogúbasola. Fado. Contádoscla.—m; Co. D*. 
Robora. Ra. Temen. Caba.—n: Roda. Mu. Randado. Pa
netela. Zar.—ñ: Solapadamente. Gobernador. Converse.
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atreveríamos a aplicarlas semejante calificativo; la caza es elLa caza no son estas señoritas, ni nosotros nos
titulo a que aspiran. Las más bellas maniquíes de París, con joyas de los mejores joyeros y peinados de los

taran que se declare la veda.
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(De los

porque el

torre de 
el purga- 
ai autén-

Dalí ha terminado en 
Que, además, pretenda

Joyero, 
ser un

Dalí y-sus joyas, con la mi- 
llonaria Cunvnins Calherwood,
han llegado a Madrid, 
periódicos.)

joyero surrealista, es cosa que 
hace más por mantener el tipo 
que por otro motivo, porque en lo 
único que no cabe el surrealismo 
es en los rubíes o en los dia
mantes. El quilate resulta abso
lutamente impermeable a todos 
los “ismos” y se nos muestra 
como una de las pocas formas da 
Inmutabilidad que existen en esta 
picaro mundo. Los aderece Dali 
o los aderece un oscuro judío da 
Amsterdam, ninguno de los dos 
hace otra cosa que picotear en 
su contorno; el meollo —lo au
ténticamente cotizable, vamos—lo constituyen esas piedras, mínimas e innocuas, que sólo 
pueden envolverse en un cheque con más de seis cifras.

Lo interesante de Dalí en esta su nueva faceta de orfebre radica en la nomenclatura. Como 
siempre, lo importante en Dalí es lo que dice y no lo que realiza. En sus Memorias —un 
documento que prueba lo que hubiese conseguido en el campo de la literatura—, Dalí lleva 
a cabo verdaderos fuegos artificiales sobre asuntos tan diversos como la cigala, la pintura 
y la llegada a París, cuando París es, maravillosamente, un sueño provinciano que nunca 
se cumplirá por completo. Wilde dijo que los americanos, cuando morían, si habían sido
buenos, iban a París. Pero Dalí ha comprobado que entrar en este cielo con 
Eiffel es más difícil de lo que parece. Y que, en ocasiones, uno se queda en 
torio, lugar no muy confortable, pero absolutamente gratuito, si nos referimos 
tico. En el parisiense, por contra, hay que pagar la cuenta del Mont Tabor.

Dali da a sus joyas unos nombres retumbantes y barrocos, como corresponde,
de las Joyas es el único barroco al que nadie puso nunca reparos. Las llama “El coraión 
real”, o “El corsé real”... Hay una cierta tendencia a la realeza en las Joyas de Dalí, como 
si admitiera, previamente, que sólo un rey puede permitirse su lujo. Pero los tiempos han 
cambiado, y los que usufructúan ese tesoro relampagueante son reyes de imperios tan vul
gares —aunque tan envidiables, ¡ay!— como el metal, el petróleo o los hoteles. Las mo
narquías, desde el punto de vista crematístico —que es el que interesa en las Joyas, y, des
de luego, en Salvador Dalí— padecen también un auténtico exilio; por lo tanto, muchas de 
sus Joyas han pasado otras fronteras. Sólo quedan sus nombres, a muchos de los cuales 
pueden anteponérseles, melancólicamente, la partícula ex.

En lo sustancial, las Joyas de Dalí no aportan nada nuevo; lo nuevo serían los dia
mantes, o las esmeraldas, tan viejas como el mundo. Las Joyas se transmiten de mano en 
mano y nunca pierden su eterna primavera; el “Kóinor” es hoy tan adolescente como cuan
do conmovió, con su aparición, a los magnates de Africa del Sur. Sólo las perlas enveje
cen, porque las perlas tienen algo de lágrimas, y, afortunadamente para la humanidad, 
también el dolor se hace viejo. Pero basta que las luzca una mujer hermosa para que vuel
van a florecer. En realidad, las perlas se mueren por una pura—y bella— razón c'/e este- 

tica.
Las Joyas de Dalí son bellas también. Sus pendientes telefónicos parecen capaces de ha

blar la más agradable de las conversaciones: aquella que tiene el contrapunto de una opu

i (Dibujo de “Seriiy".)
Ti... .................................................................................... Ill... .

A 7 A imagen no corresponde a un tapiz diseñ ado por Fujita, entre otras razones, porque 
u n A A pintaba gatos. La imagen corresponde a la Exposición internacional de caza de

. Dusseldorf, ciudad en la que los vampiros atacan también, por lo visto, al mundo vo
lante. Las aves, tan bellas, sólo son
tán, como en el mejor sueño, con

CAZA MAYOR

para 
perro 

los

los cazado res de San Huberto, un punto de 
setter. Los gatos no aparecen por ninguna 
hayan comido los pájaros.

mira. Aquí es
parte. Quizá se

mejores peluqueros, se disputan el título de Reina de la Elegancia en la Noche de París. La Noche de París, 
como se sabe, es el auténtico momento en el que hay luz en la capital, acaso por el fulgor de estas estrellas. Mala ocasión para toda 
aventura cinegética, menos para ésta, que calificamos en superlativo. Caza mayor^ pues, ¡y cómo!, en la que, sin duda, todos lamen-

on pef^^ 

CAZA MENOR bH<.H niLIIUn I, cruzar
diferencia con que los animales miran a « ya w - yí 
So mundo do la infancia los «ni"™®'®® hombres ® "todo®,,, 
protagonistas de los cuentos; en el de ¡-^j ignor' -jw ® 
demasiado—protagonistas do la . nunca
en su aventura cazadora. El no cuestión ó*

ro que tampoco comerá; pero esto e
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